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LENGUA CASTELLANA Y LITERATURA.  2º de BACHILLERATO

TEMA 12:  LA LITERATURA DEL SIGLO XX

1.  INTRODUCCIÓN A LA LITERATURA DEL SIGLO XX EN ESPAÑA

1.1.  El contexto científico, filosófico e histórico: la crisis finisecular

1.1.1. La crisis del pensamiento científico
Durante los primeros treinta años del siglo XX se producen una serie de descubrimientos científicos revolucionarios que acabarán con lo que durante la segunda mitad del siglo XIX se consideraban “bases científicas inamovibles”. Estos descubrimientos romperán la seguridad de los científicos europeos y les obligarán a llevar a cabo un profundo replanteamiento científico.  Para que se produjera el replanteamiento científico del que hemos hablado, son fundamentales algunas teorías que aparecen en estos primeros años del siglo XX:

a. Teoría sobre el átomo de Rutherford, que ataca directamente las bases de los conocimientos que se tenían sobre la estructura de la materia y la energía. 

b. Descubrimiento del Radio y del Polonio, así como de sus propiedades radioactivas por el

matrimonio Curie.

c. Un hecho capital en estos años es la Teoría de la Relatividad de Einstein, que supondrá un cambio brutal en la forma de entender la ciencia en general, y la Física en particular.

A partir de todo lo dicho en los párrafos anteriores, nos podemos suponer que la Ciencia en el siglo XX se encuentra en un estado de incertidumbre total, ya que la realidad (el mundo, el universo) que es su objeto de estudio, es cambiante y compleja.  En cualquier caso, la incertidumbre teórica en que se encuentra el mundo científico no ha impedido que a lo largo del siglo se haya disparado el progreso técnico hasta el punto de haber transformado radicalmente nuestro mundo (transportes y comunicaciones, medicina, nuevos materiales, bienestar social, etc..).

Pero, junto a ese progreso técnico imparable, han aparecido también a lo largo de este siglo nuevas amenazas para los seres humanos que son, en buena parte, consecuencia de los avances científicos o, al menos, del uso que se ha hecho de ellos (la amenaza nuclear, la contaminación, el agujero de ozono, las nuevas formas de hacer la guerra, la sociedad ultracapitalista, la manipulación genética y tantas otras).  Esas nuevas amenazas se han convertido en nuevos motivos de angustia para el escritor y el intelectual contemporáneo que se unirán a las ya tradicionales de orden religioso, existencial o social. En literatura, por ejemplo, nos encontramos durante el siglo XX con el desarrollo de un género literario, la ciencia-ficción, en el que es corriente encontrarnos con estas amenazas de origen científico o tecnológico que provocan la angustia e insatisfacción de los seres humanos. .

1.1.2. La crisis del pensamiento filosófico
Durante la segunda mitad del siglo XIX, la Filosofía europea estaba dominada por el Positivismo de Augusto Comte.  Según la teoría positivista, solo se debe considerar como verdad aquello que sea perceptible por los sentidos y demostrable por la experiencia, despreciando todos los demás sistemas de conocimiento.  En los últimos años del siglo XIX y primeros del XX, la filosofía europea cambiará de orientación debido a lo que se ha llamado “crisis del Positivismo y del Racionalismo”: El hombre de esta época se da cuenta de que la razón no puede explicar toda la realidad, por lo que se buscarán nuevos enfoques para comprenderla.

La primera reacción contra el Positivismo se produce ya en la segunda mitad del XIX de la mano de varios filósofos a los que se les ha dado el nombre de “irracionalistas”. El pensamiento de estos autores (Schopenhauer, Nietzsche y Kierkegaard) podemos intentar resumirlo en tres caracteres:

a. El objeto de la Filosofía debe ser explicar la vida humana.

b. Niegan la razón como una herramienta útil para esa explicación de la vida de los seres

humanos.

c. Entienden que los seres humanos y, por tanto, sus vidas se mueven por impulsos irracionales que, lógicamente, no pueden explicarse de una manera racional (¿Cómo explicar racionalmente el amor, el miedo, la angustia de vivir, etc...?).

De estos irracionalismos de la segunda mitad del siglo XIX derivarán algunas de las corrientes filosóficas que más van a influir sobre la literatura occidental del siglo XX: el Existencialismo, el Psicoanálisis y el Marxismo.

A) EL EXISTENCIALISMO

Los máximos exponentes de este movimiento durante el siglo XX serán Martín Heidegger y Jean Paul Sartre. El existencialismo se caracteriza por una idea central: el hombre es un ser para la muerte. Ser hombre es estar en el mundo abocado a la muerte. Esto es lo que se llama la condición temporal del ser humano, y el hecho de asumir esa condición es una de las razones de la “angustia existencial” que tanto vamos a ver en la literatura de este siglo.

B) EL PSICOANÁLISIS

En el ambiente irracionalista de principios de siglo XX aparece Sigmund Freud. El objetivo de Freud es analizar los impulsos irracionales que gobiernan la vida humana. Según este autor, el hombre está regido por unos impulsos elementales que le orientan hacia la búsqueda del placer. A esos impulsos se suelen oponer la sociedad y la moral que los acaba reprimiendo y sepultándolos en el subconsciente. Este hecho provoca la frustración, es decir, sentir deseos que no podemos satisfacer, y esa frustración llevará a los seres humanos al sentimiento de angustia.

C) EL MARXISMO

Aunque la teoría marxista aparece a mediados del siglo XIX (con Karl Marx y Frederich Engels), será durante el siglo XX cuando se desarrollen sus manifestaciones más importantes, tanto en la práctica como en la teoría (Lenin, Stalin, Trotski, Gramsci, Mao Tse Tung).

El marxismo pretende ser una concepción total del mundo, no una simple teoría filosófica. Esta concepción del mundo y de su historia podemos intentar simplificarla en una serie de caracteres:

a. La Historia es, para los marxistas, un proceso que avanza de un modo de producción a otro mediante saltos revolucionarios en los que se destruye el sistema anterior y se implanta uno nuevo.

b. A lo largo de la Historia, los distintos modos de producción se han basado en la propiedad privada.

c. La lucha de clases: fruto de la existencia de la propiedad privada las sociedades han estado divididas en dos clases enfrentadas: los poseedores y los desheredados.

d. Revolución: mediante la lucha de clases podrá llegarse a un nuevo modo de producción (la sociedad comunista) del que se habrá eliminado la propiedad privada y el que, por tanto, no existirán diferencias entre los seres humanos.

Analizando el discurrir de la historia, el marxismo afirma que la infelicidad y la angustia del ser humano tiene unas causas históricas y sociales. Ante este hecho, Marx propone no solo una teoría, sino también una práctica política.

1.1.3. El contexto histórico

En España, a todos los cambios señalados anteriormente vienen a unirse una serie de hechos históricos propios que determinarán un creciente escepticismo ante la política y una crítica sistemática, por parte de los intelectuales, del atraso social, científico y cultural en que se encontraba el país.  Después del fracaso de la primera república la restauración trajo poco a poco un sistema político caciquil, falsamente democrático, en que los partidos dominantes se alternaban fraudulentamente en el poder, mientras el país se encontraba estancado, pendiente todavía su revolución industrial.  


La debilidad económica y militar de España provoca que acaben por perderse las últimas colonias del imperio a manos de Estados Unidos.  Ello provoca un debate nacional sin precedentes en el que destacaron los escritores de la Generación del 98.


Desde los años anteriores al desastre del 98, un grupo de profesores e intelectuales, encabezados por Joaquín Costa y Giner de los Ríos, habían manifestado la necesidad de conseguir un progreso efectivo de la sociedad a través de la educación y la cultura.  Para ello crean la Institución Libre de Enseñanza.

1.2.  Los grandes temas de la literatura del siglo XX
1.2.1. La angustia del hombre contemporáneo
Si algo puede definir la actitud de los escritores e intelectuales europeos en las primerasdécadas del siglo XX es la palabra “angustia”. Como hemos ido viendo en las páginas anteriores, esa angustia se produce por diferentes razones que podemos resumir ahora:

a. La incertidumbre científica.

b. El progreso técnico y las amenazas que éste esconde.

c. La condición temporal del ser humano.

d. La frustración de los deseos humanos.

e. La injusticia social.

f. El problema de la existencia de Dios y del sentido de la vida.

Ante este planteamiento, los escritores del siglo XX han adoptado diferentes actitudes:

a. Algunos dedicaron sus obras a expresar esas “angustias”.

b. Otros intentaron cambiar el mundo mediante sus escritos ejerciendo la protesta social y política.

c. Muchos escritores buscaron en la religión y en Dios algo que diera sentido a sus vidas dominadas por la angustia y la frustración.

d. Y algunos movimientos literarios pretendieron olvidar la problemática social y humana de sus vidas mediante una actitud de escapismo y esteticismo.

1.2.2. Los conflictos religiosos y existenciales
Este es uno de los temas que más se va a repetir en la literatura europea del siglo XX, sobre todo en la primera mitad del siglo. Los precedentes inmediatos podemos encontrarlos en la filosofía irracionalista de la segunda mitad del siglo XIX y también en algunos autores literarios de esa época, como es el caso de Dostoievski y su preocupación por el problema de “la culpa”.  Podemos intentar descomponer este tema en una serie de motivos temáticos que lo integran:

a. El problema de la existencia humana.-

La vida humana no tiene sentido, porque hagamos lo que hagamos, terminaremos castigados con la muerte y el olvido: La vida humana es, por tanto, absurda. Este planteamiento del tema es el que encontramos en autores como Pirandello, Kafka o Sartre.

Buscar la dignidad humana. A pesar del absurdo de nuestra vida, el hombre debe aspirar a mantener su dignidad intentando justificar su existencia mediante la acción o el sacrificio por sus semejantes. Así lo encontramos en la obra de Herman Hesse, Malraux o Albert Camus.

b. El problema religioso.-

Negación de Dios y de lo religioso: ateísmo o agnosticismo. El hombre solo es materia perecedera y como tal hay que asumirlo. Esto aparece en la obra de André Gide.
Afirmación de Dios y de lo religioso: Dios es lo único que puede dotar de sentido la existencia humana; sin Dios, vivir sería absurdo e inútil. Papini, Chesterton o Paul Claudel manifiestan en sus escritos esta postura.

Cristianismo Trágico: la razón niega la existencia de Dios y convierte la vida humana en algo inútil y sin sentido, pero estos autores quieren creer en Dios, quieren creer que hay una justificación del sufrimiento humano. Esta lucha entre lo que se cree y lo que se querría creer nos la encontramos en la obra de Unamuno San Manuel Bueno, mártir.
1.2.3. La preocupación social y política. La literatura comprometida
Este será otro de los temas literarios fundamentales y recurrentes en el siglo XX. Este sigloha sido muy conflictivo desde el punto de vista social y político (grandes guerras, revoluciones, insatisfacción, lucha por las libertades, lucha contra la opresión política, económica o militar, etc...). Como es lógico, la literatura no ha cerrado los ojos a estos problemas. En muchos casos los escritores han querido usar sus palabras como armas (“la poesía es un arma cargada de futuro”, decía el poeta español Gabriel Celaya) que sirvieran para denunciar la injusticia e, incluso, para cambiar el mundo existente por otro mejor.  La literatura, por tanto, se ha usado durante el siglo XX como una herramienta útil para defender la ideología de los escritores, su visión del mundo y de la sociedad, comprometiéndose con una determinada opción política.

1.3. Periodización de la literatura española del siglo XX

Antes de 1936

A)  Antes de 1939
a) Modernismo y 98  (1885-1915).

b) Novecentismo y Vanguardia (1910-1930).

c) Grupo del 27 (1920-1936, aunque luego siguieron escribiendo individualmente en España o en el exilio).

1936-1939

B) Después de 1939
a) Postguerra Humanización.  Literatura existencial (década de los 40). 

b) Literatura social (década de los 50).

c) Renovación de las técnicas literarias (décadas de los 60 y 70).

d) Literatura en el exilio (1939-1975).

e) Literatura actual. Variedad de temas, de tendencias y de formas literarias                                                           (Desde la muerte de Franco -1975- a la actualidad).

He aquí un cuadro sinóptico de los hechos más destacados del siglo XX en los ámbitos socio-político, ideológico-cultural y literario:
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2.  LA LITERATURA ANTERIOR A 1939

2.1. La primera generación del siglo : Modernismo y 98
2.1.1.  MODERNISMO
2.1.1.1. Concepto
En términos artísticos, la palabra “modernismo” se aplicó a una serie de tendencias europeas y americanas surgidas en los últimos años del siglo XIX. Estas tendencias presentaban una serie de rasgos comunes:

a. Anticonformismo.

b. Deseo de renovación.

c. Oposición a las tendencias artísticas vigentes (realismo y naturalismo).

Pese a lo dicho, en el terreno literario los críticos no se han puesto de acuerdo sobre el concepto de este movimiento. A grandes rasgos podemos reducir las diferentes interpretaciones que se han dado a sólo tres:

a. Considerar el Modernismo como un movimiento literario bien definido que se desarrolla entre 1855 y 1915 y que se define por el esteticismo y el escapismo.

b. Algunos piensan que el Modernismo no es un movimiento literario, sino una época y una actitud que incluye múltiples y diferentes manifestaciones, unas marcadas por el esteticismo y escapismo, pero otras no.

c. Según una postura intermedia, este movimiento de ruptura enlazaría con la amplia crisis espiritual de Fin de Siglo y sería una manifestación más de la misma.

2.1.1.2. Los orígenes del Modernismo
El movimiento modernista es consecuencia de una serie de factores o raíces:

A) RAÍCES HISTÓRICAS Y SOCIALES

El Modernismo fue un movimiento, como dijimos antes, marcado por el anticonformismo.  Esa actitud venía provocada por el desacuerdo de los escritores con el espíritu materialista y utilitario de la sociedad europea de la segunda mitad del siglo XIX. Esta sociedad había nacido con la Revolución Industrial y había llevado al poder político a la clase burguesa que impondrá una rígida moral y unas pautas de comportamiento férreas. Los escritores modernistas reaccionarán contra esta sociedad de normas y formalismos, exigiendo una mayor libertad y el derecho a ser diferentes (pelo largo, vida bohemia, amores “amorales”, etc...).

Las actitudes de los escritores ante este panorama social podemos resumirlas en dos:

a. Algunos manifestarán en sus obras su oposición al sistema de una forma explícita, adoptando una actitud de rebeldía política (el poeta cubano José Martí, por ejemplo).

b. Pero la mayoría expresará su disconformidad mediante el aislamiento de esa sociedad con la que no comparten casi nada. Ese aislamiento será de muchos tipos, pero predominarán las posturas que recrean mundos aristocráticos propios ya de otros tiempos (Valle-Inclán en Sonata de Otoño, por ejemplo) o mundos exóticos orientales (Villaespesa o Marquina...).

B) RAÍCES LITERARIAS

El Modernismo literario nace en Hispanoamérica en países que han conseguido la independencia en ese siglo o que no la han conseguido aún (caso de Cuba o Puerto Rico). Esta situación histórica explica que entre los autores modernistas nos encontremos en los primeros tiempos con un rechazo de la tradición literaria española y que, por tanto, vuelvan sus ojos a otras literaturas como la francesa.

1. LA INFLUENCIA FRANCESA
De la literatura francesa les interesará, fundamentalmente, dos movimientos artísticos que se desarrollan en la segunda mitad del siglo XIX: el Simbolismo y el Parnasianismo.

A) Parnasianismo.- Los parnasianos buscarán por encima de todas las cosas la perfección formal de la obra literaria. Representa un intento de alejarse de la realidad de su época por medio de la creación de otra realidad artificial en la que sólo importa la belleza. El esteticismo y el deseo de evasión o escapismo serán las notas distintivas del Parnasianismo.

B) Simbolismo.- Los simbolistas también reaccionan contra un arte que se limita a representar la realidad. Ellos se proponen ir más allá de lo que se puede percibir por los sentidos. La misión del artista será la de descubrir esas “otras realidades” que existen tras la realidad aparente y luchar con el lenguaje para intentar sugerirla al lector.

2. LA INFLUENCIA ESPAÑOLA
Aunque en buena parte el Modernismo se olvida de la tradición literaria española, sí encontramos en sus obras referencias a algunos autores o movimientos:

A) Bécquer y los simbolistas españoles.- Bécquer fue el mejor representante en España del movimiento simbolista y como tal lo entenderán los poetas modernistas.

B) El Mester de Clerecía.- De esta escuela literaria medieval le interesarán a los modernistas el verso (el alejandrino) que se convertirá en uno de los metros más usados.

2.1.1.3. Temática del Modernismo

Los temas de la literatura modernista podemos clasificarlos en dos grandes bloques que responden en buena medida a las influencias básicas de los movimientos parnasiano y simbolista.

A)  LA LITERATURA DE LOS SENTIDOS

Algunos escritores pondrán sus ojos en la exterioridad sensible, buscando la perfección formal, la belleza. La influencia parnasiana es evidente en estos casos.

B)  LA LITERATURA DE LA INTIMIDAD

Otros autores y otras obras apuntan hacia la expresión de la intimidad, de los sentimientos del autor.  En esta línea literaria se puede apreciar la presencia del Simbolismo, y es la que mejor puede explicarnos el Modernismo como manifestación de la Crisis de Fin de Siglo. Vinculados en mayor o menor medida con uno u otro de los dos bloques de contenidos anteriores, encontramos en la literatura modernista una serie de temas recurrentes:

1. La crisis espiritual.- Sensaciones de soledad, de melancolía, de tristeza, de desarraigo de una sociedad que no puede ni quiere comprender al artista. Esta crisis provocará la exaltación de todo aquello que vaya contra lo racional y real, y así, entrarán en sus obras lo pasional, lo fantástico, el misterio, los sueños...  La expresión de estos sentimientos angustiados la realizarán por medio de símbolos5 como ‘la tarde’, ‘el otoño’, ‘los parques’, etc...

2. La evasión.- Este tema deriva del anterior: el escritor se encuentra inmerso en una realidad que le disgusta y tiene que manifestar su disconformidad de alguna manera. Algunos autores intentarán transformar la realidad mediante la crítica y la acción política, pero la mayoría preferirá olvidarse de esa realidad, escaparse de ella. En la literatura modernista nos encontraremos tres maneras diferentes de evasión de la realidad:

El mundo de los sueños.

La evasión temporal hacia mundos pasados supuestamente más bellos y más libres.

La evasión espacial hacia mundos exóticos (orientales, sobre todo) en los que encontrar aquello de lo que carece la civilización occidental.

3. Cosmopolitismo.- Es consecuencia de la necesidad de evasión. Muchos autores intentaron buscar la diferencia en los comportamientos aristocráticos alejados de la mediocridad burguesa dominante. Ese cosmopolitismo desembocó en una devoción por la gran ciudad y por la vida bohemia.

4. El sentimiento amoroso.- El amor en la literatura modernista oscilará entre dos polos opuestos:

La idealización del amor y de la mujer entendido como amor imposible e inalcanzable. El amor irá asociado a sentimientos como la tristeza, soledad, melancolía, ...

Concepción vitalista del amor marcada por la búsqueda del sexo y del placer. Esta actitud hay que relacionarla con el deseo de los modernistas de rebelarse contra toda norma y moral.

5. La búsqueda de las raíces.- Los modernistas hispanoamericanos se ocuparán con sus obras de recuperar el pasado precolombino y sus mitos8 con el fin de autoafirmarse frente a la tradición española. En un segundo momento, sin embargo, los autores hispanoamericanos volverán a ocuparse de la tradición hispánica como acto de afirmación frente a la presión económica, política, militar y cultural estadounidense.  La búsqueda de las raíces propias del individuo se debe entender también como consecuencia de la crisis espiritual que está en la base del Modernismo: cuando al artista se le rompe su realidad, necesita encontrar unas nuevas bases sobre las que construir una nueva realidad más satisfactoria.

2.1.1.4. El estilo modernista
Si tuviéramos que intentar definir el estilo modernista en pocas palabras, lo haríamos con las que siguen: “El Modernismo era el encuentro de nuevo con la belleza, sepultada durante el siglo XIX por un tono general de poesía burguesa.”.   En las palabras de Juan Ramón Jiménez podemos encontrar la base de la intención estética modernista: diferenciarse de la mediocridad burguesa (también en literatura) dominante y hacerlo mediante el cultivo de la Belleza, ya que la literatura realista (la propia de la sociedad burguesa) había preferido cultivar otros valores (la autenticidad, la crítica, la denuncia, ...). A esta actitud de búsqueda de la Belleza es a lo que llamamos esteticismo.

Algunas de las características que definen el esteticismo modernista pueden ser:

A) Intento de reflejar mediante la palabra múltiples valores sensoriales (auditivos, visuales, olfativos, etc...).
B) Abundan los recursos fónicos que son útiles para conseguir la musicalidad del verso.

C) Enriquecimiento léxico por la introducción de cultismos y neologismos.

D) Adjetivación abundante y, en muchos casos, ornamental. 

E) Utilización de sinestesias (“furia escarlata”, “rojos destinos”, etc...).

F) Metáforas e imágenes originales y deslumbrantes:

“Nada más triste que un titán que llora,

hombre-montaña encadenado a un lirio.”

G)  Constantes alusiones mitológicas al mundo grecolatino y americano precolombino.

G) En lo referente a la métrica, los modernistas preferirán los versos largos (dodecasílabos, alejandrinos) y se caracterizarán por la alteración libre de los versos y estrofas tradicionales.  Recuperan versos medievales, como el alejandrino, pero también utilizan otros, como el hexadecasílabo.  Agrupan con frecuencia los versos en estrofas de cuatro (serventesios) y prefieren la rima consonante y un ritmo muy marcado y musical donde son frecuentes las palabras esdrújulas.  La métrica es importantísima en el Modernismo, porque es uno de los elementos típicos de su esteticismo.

2.1.1.5. Fases del Modernismo
 Podemos determinar dos fases en el movimiento modernista:

A) El Modernismo esteticista

Esteticismo.

Escapismo.

Literatura de los sentidos.

Influencia parnasiana.

B) Postmodernismo o modernismo simbolista

Menor esteticismo.

Relativo compromiso (social y existencial)

Literatura de la intimidad.

Influencia del Simbolismo.

La línea que separaría las dos fases señaladas podríamos colocarla en el año 1905 con motivo de la aparición del libro Cantos de vida y esperanza de Rubén Darío.  Por lo que se refiere a los escritores españoles, hemos de decir que la mayoría de ellos se situarían en la segunda fase (Antonio y Manuel Machado, Juan Ramón Jiménez –este poeta, aunque cronológicamente pertenece a la generación posterior (novecentista), comienza a escribir de forma temprana y la primera etapa de su obra puede incluirse en el Modernismo-)

2.1.1.6.  Machado y Juan Ramón

Son autores de diferentes generaciones (Juan Ramón pertenece por edad al Novecentismo), pero los consideramos conjuntamente porque ambos comparten una primera fase de sus obras dentro del Modernismo; son, de hecho, sus dos máximos representantes en España.


Machado escribe en su primera etapa Soledades, galerías y otros poemas, obra de clara pertenencia al Modernismo, en la cual su autor plasmó todo su mundo interior en una poesía llena de símbolos –el parque, la fuente, la noria, la tarde, las galerías- y ambientada, por lo general, en un espacio ajardinado o rural, aunque no siempre.  El tema fundamental es el tiempo, que va aparejado con la melancolía que produce la pérdida de la infancia y de la madre.  En el estilo tiende a la adjetivación y a la descripción brillante, aunque también hay poemas de tipo popular, y como estrofa prefiere la combinación de versos heptasílabos y endecasílabos con rima asonante o consonante en los pares.  En su segunda etapa Machado abandona el Modernismo y se acerca a los temas típicos de la Generación del 98 (el problema de España, el paisaje castellano, el atraso del país, el cainismo y la envidia de sus habitantes, etc).  También cultiva el tema del amor de forma claramente autobiográfica.  Así surge su otro gran libro, Campos de Castilla.

En cuanto a Juan Ramón, tiene una trayectoria parecida al anterior al principio, aunque su modernismo es un poco más brillante y esteticista.  Pertenecen a él libros como Rimas, Jardines lejanos o Elegías, donde aparte de la influencia de Rubén Darío puede verse la de Bécquer.  A partir de su casamiento, entra en una segunda fase, caracterizada por producir una poesía intelectual y desnuda, muy lejos de la descripción modernista, una poesía pura que influyó mucho en las vanguardias y en la Generación del 27.  Su libro estrella de esta época es Diario de un poeta reciencasado, donde utiliza el verso y la prosa poética, cultiva algunas imágenes cercanas a la vanguardia y se acerca al verso libre.  Su gran obsesión es la consecución de la obra perfecta y la idea del poeta como un dios creador de mundos nuevos.
2.1.2.  LA GENERACIÓN O GRUPO DEL 98
2.1.2.1. Concepto
Existe una notable controversia en torno a si es adecuado o no utilizar el término “generación o grupo del 98” como algo distinto del Modernismo.  Lo más razonable es defender que tanto los autores de este grupo como los modernistas pertenecen a una misma época y, hasta cierto punto, comparten ideas y actitudes, pero que la existencia de características específicas de los de 98 aconseja su estudio aparte, como un subconjunto dentro del amplio grupo de los escritores  de finales del XIX y comienzos del XX.  Algunas de esas características serían las siguientes:

.

Rebeldía contra el orden establecido.

Propósito de renovación artística que busca abandonar el Realismo.

La preocupación por el tema de España.

La preocupación religiosa y existencial.

La sobriedad estilística y la huida, por tanto, del esteticismo modernista.

Nacimiento en años poco distantes.

Formación intelectual semejante.

Relaciones personales entre ellos.

Participación en actos colectivos comunes.

Acontecimiento generacional.

 
Pertenecen a este grupo Azorín, Baroja, Unamuno y Maeztu, así como Antonio Machado y Valle-Inclán en la segunda etapa de sus respectivas producciones.
2.1.2.2. Evolución Ideológica del Grupo del 98
Los primeros años de todos estos autores vienen dominados por un espíritu de protesta y rebeldía. Ideológicamente, están cercanos a las posturas más revolucionarias de la época.  En el año 1901, “Azorín”, Baroja y Maeztu publicarán un Manifiesto con el que pretenden animar a “la generación de un nuevo estado social en España”. La intención de este texto y de sus autores no es ya revolucionaria (no pretenden cambiarlo todo), sino más moderada: pretenden reformar el país y entienden que desde la acción política no es posible.

Hacia el año 1910 los autores del 98 han abandonado sus intentos de cambiar España, centrándose en sus problemáticas individuales vistan con un enorme subjetivismo.  Este período es el que tradicionalmente se ha considerado más característico de la Generación del 98 y viene definido por tres rasgos principales:

Su pensamiento enlaza con el de los irracionalismos de la segunda mitad del siglo XIX (Schopenhauer, Nietzsche y Kierkegaard).

Los temas más corrientes en sus obras girarán en torno a las preocupaciones religiosas y existenciales.

Seguirán interesándose por España, sus problemas y su esencia, pero desde posturas muy subjetivas.

2.1.2.3. Estética del 98
Técnicamente, la literatura de los autores del 98 podemos caracterizarla por los siguientesrasgos:

Subjetivismo.

Predominio del contenido sobre la expresión.

Renovación lingüística:

Lenguaje sencillo y directo.

Ampliación del vocabulario mediante la inclusión de términos propios del habla popular y dialectal o mediante la recuperación de los significados etimológicos de las palabras.

2.1.2.4. Temas del 98
La literatura del 98 se preocupó, fundamentalmente, por cuatro temas:

A) El tema existencial.- La vida humana y su sentido, la soledad, la tristeza y la melancolía, el amor y la ausencia del amor, etc...

B) El tema religioso.- Muy vinculado con el anterior, ya que la Dios puede ser lo que de sentido a la vida humana. La existencia o la no existencia de Dios, el problema del alma y la inmortalidad, la fe, la razón y el corazón, son preocupaciones que aparecerán en sus textos.

C) El tema social.- Todos estos autores intentaron en uno u otro momento de sus vidas, transformar la vida española: analizaron las causas de la decadencia del país, así como los problemas concretos que existían en los primeros años del siglo.

D) La literatura también apareció como tema en sus obras: intentaron definirla y adaptar los distintos géneros literarios a sus fines.

2.1.2.5. La novela del 98
En los primeros años del siglo XX la novela que se escribe mayoritariamente en España escontinuación del Realismo y Naturalismo del siglo XIX. Entre los rasgos que definen este tipo de novela podemos destacar:

Narrador omnisciente.

Orden lineal.

Aspira a la objetividad.

Pretende reflejar la realidad.

Sólo ofrece una perspectiva o punto de vista sobre esa realidad.

La acción y el carácter de los personajes son las bases de las obras.

Estructuración clásica en Introducción, nudo y desenlace.

Frente a este tipo de novela, los escritores jóvenes de la época intentarán hacer algo diferente, radicalmente distinto. Hubo dos reacciones:

A) La reacción del Modernismo esteticista.- Pretendía hacer una novela donde predominasen los valores técnicos y formales; es decir, una novela en la que el esteticismo era la prioridad. En esa línea va Rubén Darío con sus Relatos, Valle-Inclán con el libro Femeninas (1895) o Pío Baroja con Vidas sombrías (1900).

B) La reacción postmodernista o del 98.- En el año 1902 aparecieron cuatro novelas que marcarán la pauta de las obras posteriores de los autores del 98. Estos relatos rompen definitivamente con la novela de estilo realista. Los rasgos que las caracterizan son:

Subjetivismo total.

Renovación de las técnicas narrativas:

Eliminan el narrador omnisciente.

Perspectivismo.

Primacía del diálogo sobre la narración.

Alteración del tiempo lineal de la narración. Tres procedimientos

principales:

Simultaneidad.

Elipsis.

Saltos temporales.

Disminución de la importancia del argumento (y de la acción).

Aparición del personaje colectivo.

Estas renovaciones de la novela realista no son exclusivas de la literatura española, sino que coincide con una tendencia de la literatura occidental de esta época: James Joyce, Thomas Mann, Marcel Proust y Virginia Wolf, entre otros muchos.

2.1.2.6. Pío Baroja
Es el novelista más importante de la Generación del 98 y el que se acerca más , aunque se diferencia de ella, a la forma tradicional de narrar del  siglo XIX.  Dentro de su obra cabe distinguir dos vertientes temáticas: por una parte está su gusto por los relatos de aventuras centradas en delincuentes o en marineros (Zalacaín el aventurero, Las aventuras de Shanti Andía) y, por otro, su obsesión por tratar, valiéndose de las técnicas propias de la novela, los grandes temas sociales, políticos y filosóficos del momento; por criticar abiertamente el atraso de España valiéndose de personajes intelectuales que, por otra parte, se encuentran incapacitados para la acción.  Así surgen novelas como El árbol de la ciencia o Camino de perfección.  Dentro de esta corriente, aunque con menos trasfondo filosófico se encuentra una de sus novelas más conocidas: La busca, donde se narra una historia muy parecida a las de la picaresca clásica.  Baroja destaca porque, aunque trató temas intelectuales y filosóficos en sus obras –que se convirtieron a veces en auténticos ensayos-, posee un estilo sencillo, plasma unos diálogos muy reales y dota a sus obras de una gran  variedad de ambientes y personajes.

Las diferencias generales entre la novela del siglo XIX y la del XX se resumen en el siguiente cuadro:
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2.2. La segunda generación del siglo: Novecentismo y vanguardismo 
2.2.1. NOVECENTISMO
2.2.1.1. Concepto
Cuando se habla de Novecentismo nos referimos a la obra de un grupo de autores que alcanza su momento de máximo esplendor a partir del año 1914 (de ahí el término Generación del 14 que también se les aplica).  Estos nuevos escritores pueden definirse por los siguientes rasgos:

a. Son más metódicos y racionales que los del 98.

b. Son, sobre todo, intelectuales, más que artistas.

c. Tienen formación universitaria.

d. Participan en actos colectivos comunes.- Colaboran en las mismas revistas (España, Revista de Occidente).

e. Poseen un  arte intelectual dirigido a una minoría culta.

f. En política, estos autores se sitúan dentro de lo que se conoce como “reformismo burgués”, en posturas que van desde el liberalismo a la social-democracia.

g.  Son europeístas. Están abiertos a las nuevas ideas que provienen de Europa, pero no por eso se olvidan de la preocupación por el problema de España.

h.  Reaccionan contra el arte del s. XIX. Para ello se valen de tres mecanismos:

Huyen del sentimentalismo.

Prefieren una postura intelectualista.

Hacen una literatura para minorías.

h. Renuevan  la lengua literaria mediante la ampliación del vocabulario. 

2.2.1.2. Principales autores


Además de su líder, José Ortega y Gasset, merecen destacarse dos novelistas: Gabriel Miró y Ramón Pérez de Ayala.  El primero está considerado como el principal filósofo y ensayista español del siglo XX, así como un gran animador de la vida cultural española de los años veinte y treinta, a través de la creación de importantes revistas, como la todavía existente Revista de Occidente, y de la participación en grupos e instituciones culturales.  Merecen señalarse sus artículos de crítica artística y sus libros de teoría política, como La rebelión de las masas.  Fue también un destacado teórico de la novela y un estudioso de la renovación del género narrativo en el siglo XX.


Los otros dos autores son, sobre todo, novelistas, de carácter intelectual y filosófico el segundo y cultivador de la novela lírica el segundo.

2.2.2.  VANGUARDISMO
2.2.2.1. Concepto
El nombre de Literaturas de Vanguardia fue acuñado durante la Primera Guerra Mundial (1914-1918) para designar a una serie de inquietudes artísticas que se sitúan en la “avanzadilla” cultural del momento. El Vanguardismo significó uno de los momentos de mayor unidad entre los artistas europeos que se proyectaron hacia la construcción de un nuevo tipo humano, de una nueva cultura y, por tanto, de una nueva sociedad.

El Vanguardismo no fue un movimiento unitario, sino que estuvo formado por enorme número de movimientos, cada uno de ellos con peculiaridades, intenciones y técnicas propias. Lo que tuvieron en común fue el deseo de crear un arte radicalmente nuevo y que rompiese definitivamente con el Realismo. Nosotros nos vamos a centrar solamente en algunos de estos  movimientos, algunos serán de alcance internacional, mientras que otros fueron específicos del arte español. 
Aunque hemos dicho que las Vanguardias no fueron unitarias, sí es cierto que podemos aislar algunas características generales y comunes a un gran número de autores:

a. Internacionalismo. Frente al nacionalismo de la literatura anterior, preocupada por la problemática social de los países concretos, los artistas de vanguardia se consideraron ciudadanos del mundo -del mundo del arte, se entiende- y preocupados por cuestiones universales más que particulares.

b. Antitradicionalismo. Desprecian todo lo heredado de períodos anteriores, tanto en lo referente a temas como a formas de expresión. Se levantan contra lo anterior, incluso contra el movimiento de vanguardia que les antecedió. De esta postura derivan algunos otros caracteres:

Renuncian por principio a toda ilusión de realidad (base del arte anterior). Intentarán expresar su visión de la vida mediante la deliberada deformación de los objetos naturales. Su relación con la Naturaleza no se basará en la imitación, sino en la “violación” de la misma. 

Son movimientos de choque que no aspiran a permanecer mucho tiempo, sino al continuo cambio. Algunos llegaron a durar apenas unas horas.

Buscan la originalidad, la individualidad, la diferencia, la novedad. Abren caminos nuevos, de ahí el término “vanguardia”.

c. Es un arte intelectual que suele despreciar las emociones. Esto provoca que sea también un arte minoritario dirigido solamente a aquellos capaces de comprenderlo.

d. Es un arte fiel a su época y por eso refleja el espíritu de su tiempo: las máquinas, el progreso, la técnica, las diversiones, el deporte, el humor, ... pero también refleja los aspectos más negativos de la sociedad moderna.

e. Es un arte fundamentalmente feo, el primero en acentuar de forma general lo grotesco de nuestra cultura occidental.

f. Es un arte deshumanizado, desprovisto de sentimientos y pasiones humanas. El arte se reduce en muchas ocasiones a simple juego formal.

g. Busca la espontaneidad, frente al trabajo previo y minucioso.

h. Su tema principal será la contradicción. Este hecho explica que algunos movimientos, por ejemplo, exalten los valores positivos del mundo moderno (Futurismo), mientras que otros se centren en los aspectos negativos (Expresionismo o Surrealismo).

i. El arte de Vanguardia se valdrá de dos herramientas principales:

El humor, porque es útil para desmitificar y desdramatizar.

La metáfora en la que los términos que se comparan tengan poca relación.

j. Libertad absoluta del artista. Libertad llevada hasta el extremo, por ejemplo, de romper con la lógica o con los idiomas conocidos.

2.2.2.2. Las Vanguardias en Europa
Del Vanguardismo europeo vamos a seleccionar tres movimientos exclusivamente: Futurismo, Cubismo y Dadaísmo.

A)  FUTURISMO
El Futurismo fue el primer movimiento de vanguardia. Comenzó en Italia, en 1909 de manos de Marinetti. A partir de ese año, este artista publicará una serie de Manifiestos (declaraciones teóricas y normativas de lo que debía ser el movimiento y las obras futuristas) que definen el movimiento.  Podemos destacar los siguientes rasgos:

a. Temas: la velocidad, el riesgo, el peligro, lo moderno, las máquinas, la violencia, los deportes, la guerra, el militarismo, las fábricas, etc...

b. Reformas literarias:

Destrucción absoluta de la sintaxis.

Sustitución de los signos de puntuación por signos matemáticos y musicales.

Supresión del YO.

Primacía de la imaginación sin ataduras de ningún tipo.

Alteración y juego con la tipografía.

c. Espíritu:

Odio a la inteligencia a favor de la intuición.

Ruptura con todo lo pasado.

Espíritu iconoclasta. Ruptura con las convenciones culturales.

Optimismo y vitalidad.

B) CUBISMO
El Cubismo en artes plásticas surgió hacia el año 1907 con pintores como Picasso que se vieron impresionados por el arte africano y polinésico, pero también por la pintura románica medieval. El Cubismo literario apareció algunos años después y su máximo representante ha sido Apollinaire.  Algunos rasgos definitorios serán:

a. Descomponer la realidad. Observación de la realidad desde diferentes perspectivas. 
b. Integración de las artes. Esto explicará el género literario del caligrama (pintura + literatura) o el pictórico del collage (pintura + escultura + literatura).

c. Intentan crear obras de arte que tengan vida propia, independientemente de su parecido con la realidad.

d. Eliminación de lo anecdótico y descriptivo.

e. Fragmentarismo. El poema se suele convertir en una sucesión de emociones, ideas, anotaciones, etc...

f. Espontaneidad. Niegan la elaboración formal posterior de la obra de arte. Buscan lo ilógico, huyendo del intelectualismo.

g. Los temas que tratan será los propios del mundo en que viven, en sus aspectos positivos y negativos. El poeta se ocupará de todo aquello que hiera su sensibilidad.

C)  DADAÍSMO
Dadá nació en Suiza durante la Primera Guerra Mundial de manos de Tristan Tzara. Los rasgos que pueden definirlo son:

a. Espíritu:

Deseo de independencia del artista respecto a la sociedad.

Libertad absoluta del arte.

Hacer “tabla rasa” con todo lo existente. Empezar desde cero, desde la invención del idioma.

b. Temas:

Crear una palabra expresiva que fuera válida por sí misma, por su sonido, y no por su contenido, por su relación con la realidad.

Burla del espectáculo y del mundo del arte. Burla de todo lo aceptado socialmente.

c. Reformas literarias:

Abolición de la lógica.

Descubrimiento del absurdo como medio de expresión literaria.

Valoración del humor.

Exaltación de las contradicciones.

2.2.2.3. Las Vanguardias en España
A)  ETAPAS
En el Vanguardismo español suelen hacerse cuatro etapas:

1908-1918: Primeras manifestaciones del Vanguardismo. Destacará la figura de Ramón Gómez de la Serna.

1918-1925: Período de plenitud de la Vanguardia. Nace el Ultraísmo con figuras como Cansinos Assens o Guillermo de Torre y el Creacionismo, con Huidobro y Gerardo Diego.

1925-1930: La gran tendencia artística es el Surrealismo, que supone una vuelta a las preocupaciones humanas y, por tanto, el principio del fin de la Vanguardia.

1930-1936: Los movimientos de Vanguardia van desapareciendo ante el peso de las urgencias históricas y sociales. La literatura se politiza, se llena de contenidos sociales, de denuncia, y eso no tiene cabida en la Vanguardia. El arte ya no se quiere minoritario, sino dirigido a la “inmensa mayoría” y con un claro espíritu utilitario.

Después de la Guerra Civil, todavía aparecerán algunos autores que recuperarán algunos de los principios de la Vanguardia: Carlos Edmundo de Ory y Gloria Fuertes con el Postismo o Miguel Ángel Labordeta con un nuevo Surrealismo.

B) ULTRAÍSMO
Aparece en España en la década de los veinte y es un reflejo en nuestro país del Futurismo y

del Dadaísmo, pero también de la labor vanguardista de Ramón Gómez de la Serna.  Los caracteres que lo definen son:

a. Integración de las artes.

b. Sustitución de los signos de puntuación por signos matemáticos.

c. Exaltación de la maquinaria y del mundo moderno.

d. Ruptura de la disposición tipográfica tradicional.

e. Renovación de la metáfora:

El poema debe ser una sucesión de metáforas.

Se debe eliminar de la metáfora todo lo sentimental, personal o anecdótico.

La metáfora debe relacionar elementos nunca relacionados en la realidad.

C) CREACIONISMO
Este movimiento se inició en París de manos del poeta chileno Vicente Huidobro en torno al año 1918. Los caracteres que lo definen son dos:

a. Romper con la realidad visible para crear una nueva realidad que tenga sentido por sí misma.

b. “Hacer un poema como la naturaleza hace una árbol”, dijo Huidobro en su primer Manifiesto.

D) SURREALISMO
El Surrealismo como movimiento artístico nació en Francia en torno a 1920. Su creador fue André Bretón y en torno a él se formó un importante grupo de artistas que residieron en París y que durante algún tiempo siguieron fielmente los dictados de la teoría surrealista: Louis Aragon, Juan Larrea, Luis Buñuel, Salvador Dalí, entre otros.  El Surrealismo no pretendió ser solamente una opción artística, sino que quiso ser un movimiento que promoviera la revolución integral, la liberación total del hombre. Pretendió transformar la vida. Esa liberación total que buscan los surrealistas se centra fundamentalmente en dos áreas de la personalidad y de la vida:

A. Por un lado buscan liberar al ser humano de sus propias represiones. En este aspecto entroncan con la teoría del psicoanálisis de Freud (la búsqueda del placer, el choque con las normas y la consciencia, la frustración).

B. Pero también pretendieron una liberación de la represión que sobre el hombre ejerce la sociedad burguesa y sus modelos de estado. En este aspecto, el Surrealismo se relacionará con el Marxismo.
Para conseguir esa finalidad de liberar al ser humano de las represiones personales y sociales, los surrealistas se valieron de una serie de técnicas concretas, todas ellas buscando la libertad de creación olvidando la razón:

a. Escritura automática

b. Ensambladura fortuita de palabras.

c. Reseña de sueños.

d. Liberación del lenguaje mediante metáforas, lo ilógico y lo absurdo.
Con todo esto, los surrealistas buscaron llamar la atención no de la razón del lector, sino de su inconsciente. Pretendieron provocar acciones, no ser entendidos.  Con lo visto anteriormente nos debemos dar cuenta de que el Surrealismo es un movimiento que rehumaniza el arte deshumanizado de las Vanguardias. Es el último movimiento de Vanguardia y aquel que acaba con la Vanguardia, porque supone la llegada de nuevo de temas como la preocupación existencial, religiosa o social.

E) RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA (1888-1963)
Este autor no puede incluirse dentro de ningún movimiento, sino que tomará rasgos del Cubismo, Futurismo, Dadaísmo y Surrealismo.  El pensamiento artístico de Ramón parte de la idea de que el mundo es un absurdo, un circo ridículo que sólo puede describirse en términos de humor, en muchas ocasiones con un toque de amargura.  Veamos algunos caracteres que definen el Ramonismo:

A. Comparte con los movimientos de Vanguardia la antipatía por la interpretación tradicional de la realidad. Por tanto, en su obra adivinamos constantemente el deseo de romper con el arte anterior.

B. Su literatura pretende preocuparse de la realidad observada desde puntos de vista no habituales. De esa forma provocará la sorpresa en el lector.

C. Elimina de sus obras el sentimentalismo. Las herramientas para conseguirlo serán el humor y la exaltación de los aspectos más divertidos de la vida.

D. Entre las aportaciones más curiosas de Ramón está la creación de un género literario nuevo al que denominó greguería y que definió con una igualdad matemática: Greguería = Humor + Metáfora

Se han clasificado las numerosas greguerías de Ramón Gómez de la Serna en cuatro grupos:

Basadas en una falsa etimología: “Bisabuelo parece querer decir una pareja de abuelos”.

Basadas en una paranomasia: “Cuando contamos por lustros nuestra edad es que queremos dar lustre a nuestros años"”

Basadas en la parodia de frases hechas: “¿De cuerpo presente? No. De cuerpo pretérito pasado”.

Basadas en una dilogía: “El defecto de las enciclopedias es que padecen apendicitis”.La 
2.3.  La tercera generación del siglo:  La Generación del 27
2.3.1.  Concepto
Los autores del 27 forman un grupo bastante compacto, ya que comparten una serie de rasgos culturales, literarios y biográficos:

a. Ellos tenían conciencia de formar un grupo unitario.

b. Les unen algunas coincidencias biográficas (son de un mismo lugar, estudian en los mismos sititos, etc...)

c. Presentan influencias literarias comunes (Juan Ramón Jiménez, la lírica del Siglo de Oro,

Bécquer, etc...)

d. Presentan una evolución conjunta.

e. Se ocupan de los mismos temas en sus obras.

También es cierto que, junto a esos caracteres comunes, encontramos otros que nos sirven para distinguir unos autores de otros.

2.3.2. Nómina
Los autores que suelen incluirse dentro del grupo son: Dámaso Alonso, Pedro Salinas, Jorge Guillén, Luis Cernuda, Vicente Aleixandre, Federico García Lorca, Rafael Alberti, Emilio Prados, Gerardo Diego y Manuel Altolaguirre.  Algunos críticos  consideran que el Grupo del 27 no es un movimiento exclusivamente literario, sino que puede y debe abrirse a otras artes. Por esa razón entienden que artistas como Luis Buñuel o Salvador Dalí deben formar parte de la nómina del Grupo.

2.3.3.  Caracterización
A) EQUILIBRIO

Gerardo Diego, en la introducción a la Antología de poetas del 27 que publicó en 1930, dijo que la principal característica que definía al grupo era el equilibrio entre posturas estéticas entendidas tradicionalmente como contradictorias. Este autor señalaba siete equilibrios que pueden encontrarse en la poesía de estos autores: intelectual-sentimental., pureza-revolución, minoritario-mayoritario, culto-popular, universal-español, tradición-renovación.
B) LOS MODELOS LITERARIOS

Uno de los caracteres más definitorios del 27 es que no se levantan radicalmente contra ningún movimiento literario anterior. Ese hecho les distingue del resto de los vanguardismos. Los hombres del 27 aceptan la tradición literaria, aunque también buscarán la innovación.  Sobre esa tradición literaria efectuarán una selección de los autores que mejor encajan en sus nuevas perspectivas sobre el arte.

1.  Los modelos clásicos

Entre ellos destacan:

a. Góngora.- Influye sobre todo en la primera etapa del Grupo, ya que Góngora funciona como ejemplo de artista que pretende crear una realidad artística autónoma.

b. La poesía popular.- Les influye porque es esencial en la forma y el contenido, porque es

sencilla y directa.

c. Bécquer se convierte en el modelo para el planteamiento del problema amoroso y también como ejemplo de que la sencillez formal del poema puede exigir mucho trabajo.

2. Los modelos contemporáneos

a. El 98.- Se convierten en modelos del 27 en las últimas etapas del mismo, cuando a estos

autores empiezan a preocuparle los mismos problemas que a los autores del grupo del 98: lo existencial, lo religioso y, sobre todo, lo social.

b. Ortega y Gasset.- Fue importante para el grupo por dos razones: el ensayo La deshumanización del arte, donde expone lo que es el arte de vanguardia, y su labor como editor de revistas que se convierten en medio de difusión de los poemas de los autores del 27.

c. Ramón Gómez de la Serna.- Es importante como gran innovador de la época, tanto al ofrecer ejemplos de metáforas sorprendentes y nuevas, como al introducir en España los avances literarios europeos.

d. Juan Ramón Jiménez les enseñó el ideal de pureza poética, de deshumanización. Cuando

estos autores comienzan a “rehumanizarse”, comienzan también a separarse de Juan Ramón.

C) LOS TEMAS

1. Civitas Hominum

El tema de la ciudad va a ir acompañado de otros como son el confort de la vida moderna ysus frivolidades (los grandes almacenes, los hoteles, los bares y espectáculos). Se trata de una ciudad creada por los hombre donde tiene cabida todo el progreso humano.  Con el tiempo esa ciudad del progreso perderá su sentido optimista en algunos autores (Alberti o Lorca) y se criticarán los aspectos negativos que se ven en ella.

2. La naturaleza

La naturaleza que aparece en sus poemas es la cotidiana, la que puede “verse desde la ventana”, dice Dámaso Alonso.  Aparece también una naturaleza asociada a los recuerdos del poeta. Lo que se conoce como “los paraísos perdidos”.

3. El amor

En el tratamiento del amor aparecerá el erotismo como aspecto más característico. El amor se presentará sin inhibiciones sexuales, tanto en las experiencias heterosexuales como en las homosexuales.

4.  El compromiso político

En este tema hay que distinguir tres etapas diferentes:

a. Antes de 1936.- La mayoría de los autores evitaron escribir poesía social y política.

b. Durante la Guerra Civil.- La práctica totalidad de los autores se dedicó a la literatura de combate, defendiendo su ideología.

c. Después de 1939.- Se generalizan las actitudes comprometidas, aunque sin concretar en la realidad española.

5. Otros temas

Aparte de los anteriores, en la poesía del grupo encontramos otros temas específicos de algunos autores: la muerte (García Lorca), la soledad (Cernuda y Prados), la nostalgia (Alberti), etc...

D)  LA TÉCNICA

1.  La métrica

Destaca la variedad de medidas y estrofas, uniendo las formas tradicionales con formas innovadoras.  Su principal novedad radica en el uso del verso libre, que basa su ritmo no en la medida ni en la rima, sino en la repetición de elementos léxicos, fónicos o sintácticos.

2.  La metáfora

La metáfora se convierte en la base de muchos de sus poemas, pero es una metáfora compleja, donde la relación de semejanza entre el término real y el imaginario no es evidente.

2.3.4. Evolución conjunta
Tradicionalmente suelen señalarse tres etapas en la trayectoria poética de los autores del 27, aunque algunos de ellos no cumplan todos los requisitos de cada uno de los períodos:

A)  PRIMERA ETAPA: VARIEDAD DE ESTÉTICAS

La fecha que se normalmente se señala como término de esta fase es la del año 1927, coincidiendo con la celebración del Centenario de Luis de Góngora.  Las obras de este período estarán marcadas por los postulados de Ortega y Gasset en La deshumanización del arte (recuerda los apartados anteriores de este tema): se pretende eliminar todo lo excesivamente humano y sentimental de la obra de arte. Esta aspiración rige el período, aunque sin llegar a los extremos de las literaturas de Vanguardia.

Las influencias que reciben los hombres del 27 en esta etapa serán:

a. Movimientos de Vanguardia, especialmente Ultraísmo y Creacionismo. Esta influencia se aprecia en los siguientes rasgos:

Uso de dos herramientas literarias principales: la metáfora y el humor.

Temas como las máquinas, el progreso, el mundo moderno y urbano, las diversiones, etc...

b. Juan Ramón Jiménez fue para ellos un modelo de artista que había conseguido depurar su obra hasta el punto de eliminar de ella todo lo sentimental y emotivo, dejándola reducida a su esencia: la palabra y la belleza de la misma.

c. Luis de Góngora fue entre los autores clásicos uno de los preferidos, ya que su obra también aparece marcada por la huida de lo sentimental, de lo humano.


No obstante, pese a todas estas influencias innovadoras, cuenta mucho en algunos autores (Pedro Salinas, Lorca, Alberti, etc.) el peso de la tradición:  por una parte, la literatura popular medieval y en especial el Romancero, y, por otra, la importancia de Bécquer

B)  SEGUNDA ETAPA:  SURREALISMO Y REHUMANIZACIÓN

Este período podríamos situarlo entre 1927 y el final de la Guerra Civil española, en 1939.  Lo característico de este momento es la rehumanización de la literatura de los autores del grupo.  Vuelven de nuevo sus ojos hacia los sentimientos y preocupaciones humanas, bien existenciales o  bien sociales. Las razones de esta rehumanización serán dos:

A. Conocimiento, contacto y práctica del Surrealismo 

B. La situación social y política de la España del momento que exigió a los artistas un compromiso claro con lo que estaba pasando.


Esta etapa es divisible en otras dos:  los últimos años de la década de los veinte están marcados por la importancia del surrealismo en obras como Sobre los ángeles, de Alberti, y Poeta en Nueva Cork, de Lorca, entre otros libros importantes de autores como Aleixandre y Cernuda.  Después, en los años de la República, los conflictos sociales hacen que algunos autores (como Alberti, secundado por el chileno Neruda) se decanten por un compromiso político radical y lo vuelquen en sus obras.

C)  TERCERA ETAPA:  EXILIO

Después de la Guerra Civil el Grupo del 27 se disgrega. Podemos agrupar a los poetas en dos sectores:

a. Aquellos que marcharon al exilio. En ellos será un tema común el “paraíso perdido”, es decir, el recuerdo, la nostalgia por lo que se ha perdido para siempre (España, los amigos, la juventud, etc...).

b. Aquellos que permanecieron en España (Gerardo Diego, Dámaso Alonso, Vicente Aleixandre).  Entre estos hay que distinguir dos tendencias poéticas diferentes en este período que marcarán el camino para los jóvenes poetas españoles:

-Existencialismo y poesía social. Lo inicia Dámaso Alonso con su libro Hijos de la ira en la década de los cuarenta y lo continúa Vicente Aleixandre con Historia del corazón en la década de los cincuenta.  

-Esteticismo en autores como Gerardo Diego, que vuelven a una poesía en que tiene mucha importancia la estética renacentista y, en particular, el soneto.  Se combina con una ideología neoimperialista, acorde con la dictadura de Franco.

2.4. El teatro anterior a 1939
2.4.1. La renovación teatral del siglo XX
Durante todo el s. XX se va a ir produciendo una constante renovación de las tendencias escénicas, dominadas hasta ese momento por un teatro de corte realista y naturalista. Esa renovación teatral no va a ir en una única dirección, sino en varias.  Las razones que explican por qué al teatro europeo del s. XX busca nuevas formas de expresión son las siguientes:

a. Aplicación a los montajes teatrales de los progresos técnicos e industriales.

b. Popularización del cine.- En su origen, el cine se ve muy influido por el teatro, hasta el punto de que en muchos casos las películas se redujeron a la filmación de obras de teatro (es lo que en Francia se llamó “Cinema Qualité”), pero muy pronto el proceso se invertirá, de manera que comenzarán a emplearse en los montajes teatrales técnicas que provenían del cine (juegos de luces, sonidos, etc...).  Además, el cine se va reservar el punto de vista más “realista y naturalista”, de forma que el teatro intentará buscar otros contenidos y formas de expresión para no entrar en competencia directa con el cinematógrafo.

c. Otro motivo que explica los constantes intentos de renovación teatral durante el s. XX, tiene que ver con la importancia que va a adquirir en el teatro contemporáneo el director de

escena que, en muchos casos, acabará imponiendo sus ideas a actores y autores.

d. Por último, la rapidez de las comunicaciones posibilitará que las innovaciones lleguen más rápidamente de un lugar a otro.

Todas las razones apuntadas anteriormente explican que los creadores teatrales se decidan durante todo el s. XX a intentar acabar con el teatro heredero del s. XIX, el teatro de inspiración realista y naturalista. Esas reacciones son varias.  Las principales son las siguientes:

A) TEATRO SIMBOLISTA

El teatro simbolista pretende crear en la escena atmósferas poéticas, sugerir misterios, expresar lo que la realidad esconde tras su apariencia.   Lo encontramos en el teatro de los hombres del 98 (Unamuno y Jacinto Grau, fundamentalmente) y también en algunas de las obras de autores del 27 (García Lorca, Alberti).

B) TEATRO EXPRESIONISTA

Se trata de una tendencia que busca presentar una realidad distorsionada, deformada. En estas obras se acentúa la teatralidad de la escenografía y de la interpretación para que la obra no pueda caer en un realismo fácil.  Uno de los autores destacados de esta forma de reacción antinaturalista es, sin duda, Valle-Inclán, con toda su obra, pero sobre todo con los “esperpentos”.

C)  TEATRO SURREALISTA

Pretende romper con el teatro realista mediante la introducción de lo ilógico, del absurdo y lo irracional. En esta forma pueden ser destacados algunos autores españoles, como García Lorca, con sus obras El público y Así que pasen cinco años.

D) TEATRO POLÍTICO

Muchos autores de este siglo XX se plantearán el empleo del teatro como un medio para transformar la sociedad. Esta forma de entender el teatro también va a suponer una ruptura con el teatro naturalista que, ideológicamente, es muy conservador.


El máximo representante europeo del teatro político es Bertold Brecht.

E) TEATRO DEL ABSURDO

Esta tendencia teatral tiene su origen en Francia a partir de la década de los 50 con autores como Eugene Ionesco, Samuel Beckett y Fernando Arrabal (aunque ninguno de ellos es francés, son dramaturgos vinculados a Francia de una u otra manera), aunque en el panorama europeo podemos encontrar precursores de esta nueva forma teatral desde principios de siglo, como es el caso del autor italiano Luigi Pirandello.

Algunos caracteres que definen el teatro del absurdo son los que siguen:

a. Su concepción del mundo enlaza con los enfoques existencialistas de autores como Kafka, Sartre, Camus, etc...:

El hombre se encuentra perdido en un mundo absurdo.

Manifestación de la angustia ante el fluir del tiempo, la llegada de la muerte y la

nada que nos espera.

Soledad, incomunicación de los seres humanos.

La vida entendida como una burla trágica, como una broma pesada.

b. La concepción escénica de esta tendencia aparece dominada por el intento de presentación

de lo absurda de la vida humana:

Situaciones ilógicas.

Personajes incoherentes.

Mezcla de lo ridículo y de lo trágico, de la angustia y de la burla.

Lenguaje ilógico: frases sin sentido, descontextualizaciones, incoherencias...

F) TEATRO EXPERIMENTAL

Con este nombre nos referimos a un conjunto de tendencias que continúan la búsqueda de nuevas formas dramáticas al margen de lo que es el teatro comercial. Todas estas tendencias pueden presentar una serie de rasgos comunes:

a. Primacía del espéctáculo total sobre el texto literario. 

b. En sus obras cobrarán mucha importancia el uso de códigos extralingüïsticos.

c. Incorporarán elementos que provienen de otros espectáculos, como pueden ser el circo, el cabaret, el cine, los mítines políticos, etc...

d. Ruptura de la tradicional separación entre escenario (actores, representación) y sala

(público, contemplación). Los mecanismos para conseguir esta ruptura son,

fundamentalmente, dos:

Hacer participar al espectador en la representación.

Sacar el espectáculo de los locales tradicionalmente dedicados al teatro.

2.4.2. El teatro español anterior a la Guerra Civil
2.4.2.1. INTRODUCCIÓN

El teatro es un género literario un tanto especial puesto que necesita ser representado por unos actores y ante un público para estar completo. Este hecho explica que nos encontremos con dos fuertes condicionamientos comerciales de las obras:

a. Por un lado, la necesidad de unos locales apropiados para la representación. En el período que vamos a analizar, esos locales son de propiedad privada y están orientados hacia el negocio.

b. Por otra parte, el público que en esta época asiste a las representaciones es mayoritariamente burgués y acomodado.

Los dos condicionantes expuestos traen dos claras consecuencias:

a. Una consecuencia ideológica: la escasa crítica social y compromiso político de las obras que buscan el éxito comercial.

b. Y una consecuencia estética: la casi inexistente innovación técnica del teatro orientado hacia un público que entiende el género como simple divertimento.

Estos condicionantes y sus consecuencias explicarán perfectamente que nos encontremos en el período anterior a la Guerra Civil con dos tendencias teatrales muy marcadas:

a. Un teatro comercial, orientado hacia un público burgués, escasamente crítico y que aporta pocas novedades técnicas. Esta tendencia es la que triunfa en las salas teatrales de la época.

b. Un teatro innovador, que pretende ofrecer un nuevo tipo de obras, bien por su carga crítica, bien por sus innovaciones técnicas, o bien por ambas. Esta tendencia, sin embargo, fue en su mayoría un fracaso comercial.

2.4.2.2. TEATRO COMERCIAL

Dentro de esta tendencia nos encontramos con diferentes formas teatrales:

A) La comedia burguesa
Se ajusta a lo que en el primer apartado del tema hemos llamado teatro realista y naturalista. El máximo representante es Jacinto Benavente, que le dará forma definitiva a esta manera de hacer teatro en España.   Era un hombre de teatro que entendía el género como un medio de vida, más que como un arte. Este hecho explica que cambiara su forma de escribir al comprobar el fracaso de su primera obra. A partir de ese momento compuso obras que se ajustaban a los gustos del público de su tiempo, aunque nunca renunció a la introducción de una ligera crítica social. Algunos de los rasgos que definen esta comedia de

salón son:

Son obras que se basan en el retrato de las clases burguesas altas.

Representación de ambientes e historias cotidianas.

Técnicas realistas (vistas en el primer apartado del tema).

Ligera crítica de costumbres sociales, sobre todo, de la hipocresía y los convencionalismos sociales.

Sencillez lingüística.

De estas características se escapan dos obras suyas que, sin embargo, se han convertido en las más interesantes de su producción teatral: Los intereses creados (1907) y La malquerida (1913).

B) El teatro de humor
a.  Destaca la comedia de costumbres, que es un género heredero de los entremeses del Siglo de Oro. Sus características principales son:

Ambientación popular.

Historia amorosa.

Final feliz.

Humor.

Lenguaje sencillo.

Entre los autores de esta tendencia debemos destacar a Carlos Arniches, que ambienta sus obras en los barrios populares madrileños, y a los hermanos Álvarez Quintero, con obras ambientadas en una Andalucía popular y tópica.

C) Teatro en verso
 Algunas de las características de estas obras son:

Ideología conservadora y tradicionalista.

Estilo modernista.

Imitación del teatro clásico español del siglo XVII

Los autores más significativos son Eduardo Marquina y Francisco Villaespesa.

2.4.2.3. EL TEATRO INNOVADOR

Muchos son los autores que pretenden hacer un teatro diferente en estos años, y en la mayoría de los casos cosecharon un rotundo fracaso con sus obras. Veamos algunas fórmulas.

A) El teatro de los autores del 98
Al margen de pretensiones comerciales, estos autores (Unamuno, Azorín, Valle-Inclán  y Jacinto Grau, sobre todo) pretenden hacer un teatro que sirva como cauce para la expresión de sus conflictos religiosos, existenciales y sociales (en esta última faceta destaca Valle-Inclán). Harán un teatro intelectual y complejo que enlazará con las tendencias filosóficas y teatrales más renovadoras del panorama occidental de la época.

Técnicamente, intentarán romper definitivamente con las formas realistas de la representación, aspecto en el que destaca, sobre todos, Ramón del Valle-Inclán.  Este autor, junto con Lorca y Buero, es el dramaturgo más importante del siglo XX.  Se caracteriza por su moderna concepción del teatro como algo muy próximo al cine y a las técnicas audiovisuales.  También es significativa su idea de la escritura teatral como algo artístico y elaborado.  A diferencia de los otros autores citados, no hay referencias en sus obras al aspecto material de la representación: sus acotaciones no son indicaciones para la puesta en escena, sino verdaderos cuadros verbales.  Su producción dramática se divide en dos períodos: suele denominarse el primero etapa modernista y está caracterizado por la producción de obras de carácter mítico, alejadas de la realidad actual, que transcurren en una Galicia anclada en tradiciones medievales compatibles con lo mágico y lo maravilloso.  Representativas de esta corriente son, entre otras, sus Comedias bárbaras, que cuentan la historia de la familia de un hidalgo gallego despótico y feudal, Juan Manuel Montenegro.  En cierto modo, pertenece también a esta etapa, aunque con características ya de la segunda, la obra Divinas palabras, historia grotesca de sexo y fanatismo religioso.

A su segunda etapa se le suele llamar “esperpéntica”, porque en ella Valle-Inclán explica, en su obra Luces de bohemia, su teoría del esperpento.  Se caracteriza esta etapa por una feroz crítica a la realidad española del momento (años veinte) en una línea que había caracterizado anteriormente a los autores del 98.  Para llevar a cabo esa crítica recurre a las técnicas del esperpento que, básicamente, consisten en una deformación y ridiculización grotesca de la realidad con fines críticos.  Algunos recursos empleados para ello son:

-Personificación de animales.

-Animalización y cosificación de seres humanos.  Muñequización: reducción de los personajes a marionetas.

-Mezcla grotesca de registros lingüísticos y mezcla de situaciones trágicas y cómicas.
Se trata, según Valle, de una forma de ver la realidad opuesta a la épica, donde el autor maneja a los personajes a su antojo para destacar su pequeñez (algo que en poesía ya había hecho Quevedo).  Aparte de la obra citada anteriormente, hay que nombrar los esperpentos contenidos en la trilogía Martes de carnaval.
B) El teatro de los autores del 27
Los autores del Grupo del 27 se propusieron tres objetivos en la realización de sus obras:

Incorporar elementos vanguardistas que rompieran con la representación realista.

Acercar el teatro a la población para que no fuera un género exclusivo de las clases altas.

Incorporar la poesía al teatro, no solo con el uso del verso en algunas de sus obras, sino

sobre todo con la carga poética de sus contenidos.

Los autores más destacados en el terreno teatral de este grupo fueron Max Aub, Rafael Alberti y, por encima de todos, Federico García Lorca.


De este último autor, cuya obra poética Romancero gitano se analiza en el Tema 16, diremos que se trata de un dramaturgo fundamental del siglo XX, aparte de un hombre de teatro total (también fue actor y director).  Como autor teatral pasa por etapas parecidas a su poesía.  En un primer momento escribe obras próximas al Modernismo – Mariana Pineda- o de raigambre popular –La zapatera prodigiosa-.  Después practica un teatro de vanguardia muy similar al de los autores europeos más importantes del momento, como Pirandello, y de ahí salen Así que pasen cinco años y El público.  Y por último, tenemos su momento de mayor esplendor con la producción de lo que él llamó sus “tragedias andaluzas”:  Bodas de sangre, Yerma y La casa de Bernarda Alba.  El teatro de Lorca, independientemente de la etapa de que se trate, se caracteriza por el mismo fondo trágico que encontramos en su poesía, por la presencia de la represión, el destino trágico y la muerte como temas recurrentes.  En el aspecto formal, su técnica dramática –su puesta en escena- se va despojando de elementos decorativos hasta quedar reducida a lo esencial al final.  Estilísticamente encontramos una prosa muy poética y, al mismo tiempo, de gran dramatismo, debido al uso de símbolos como la luna o el caballo.  Otro rasgo distintivo es la presencia de música y canciones y, ocasionalmente, el verso.
3. LA LITERATURA POSTERIOR A 1939

3.1. La novela

3.1.1. INTRODUCCIÓN
La Guerra Civil supuso un profundo corte en la evolución literaria española debido a una serie de razones:

a. La muerte de algunos de los grandes modelos de la novela española del siglo XX (Unamuno, Valle-Inclán).

b. El exilio obligado de otros autores que habían comenzado a destacar en la década de los treinta: Max Aub, Francisco Ayala, Ramón J. Sénder, etc...

c. Las nuevas circunstancias políticas y la censura impiden que se siga con una tendencia de novela de corte social que se venía haciendo desde la década de los treinta.

d. Esas mismas circunstancias históricas (miseria, desigualdades, falta de libertades, etc...) hacen que pierda sentido otra de las tendencias novelísticas anteriores a la Guerra, como es el caso de la novela deshumanizada y vanguardista.

Como consecuencia de las razones expuestas, la novela española en la década de los 40 debe, prácticamente, comenzar de nuevo.  En lo referente a la periodización de la novela que se inicia después del año 1939, la crítica literaria ha señalado cuatro etapas sucesivas: Posguerra, Realismo Social, Renovación técnica y la novela escrita desde 1975, y cinco generaciones de novelistas que se han ido incorporando a lo largo de estos años:

a. Generación del 36.- Autores que se dan a conocer durante la Guerra Civil o en los años inmediatamente posteriores.

b. Generación del 50.- Novelistas que comienzan a publicar en torno al año 1950. 

c. Generación del 68.- Autores que aparecerán en la década de los 60.

d. Promoción del 80 y del 90.- Últimas incorporaciones a la novela española.

Haremos ahora un repaso por cada una de estas etapas para intentar establecer los rasgos comunes y definitorios de cada período.

3.1.2. LA NOVELA DE POSGUERRA (1939-1950)

Como ya hemos visto, la novela española después de la Guerra Civil necesita comenzar de nuevo. De nada vale lo hecho con anterioridad, ya que las peculiares circunstancias en que se encuentra el país impide seguir las tendencias anteriores. Los novelistas de estos primeros años, por tanto, tendrán que buscar un nuevo camino, y ese hecho explica que nos encontremos en la década de los 40 con múltiples tendencias novelísticas:

a. Novela triunfalista, que defiende las nuevas circunstancias políticas del país. Esta novela defiende los valores tradicionales (Dios, Patria, Familia) y justifica la Guerra Civil y sus consecuencias, culpando de las mismas al bando perdedor. 
b. Tremendismo.- Esta tendencia es iniciada por Camilo José Cela con La familia de Pascual Duarte en el año 1942. Son novelas que nos retratan un mundo y unos personajes dominados por la violencia y por la miseria.

c. Novela existencial.- Podríamos decir que se inicia con la novela Nada de Carmen Laforet en 1945, y continuada en 1948 por Miguel Delibes con La sombra del ciprés es alargada y Gonzalo Torrente Ballester con Javier Mariño. Estas novelas reflejarán el tema de la angustia existencial, la tristeza y la frustración de las vidas cotidianas.

Temáticamente, las novelas de este período girarán en torno a la amargura de las vidas cotidianas, la soledad, la inadaptación, la muerte y a frustración. Los personajes se adaptarán a estos temas, de forma que los protagonistas serán seres marginados socialmente (Pascual Duarte, en la novela de Cela, es un condenado a muerte), angustiados y desarraigados (la protagonista de Nada llega a Barcelona para estudiar y allí se encuentra fuera de su ambiente, insegura y triste).  Las causas de esta amargura vital se encuentran en la sociedad de la España de los años cuarenta, marcada por la pobreza, la incultura, la violencia, la persecución política, la falta de libertades... Pero en ninguna de estas novelas encontraremos una crítica o denuncia directa. Para eso habrá que esperar a los años cincuenta.

Técnicamente, estas novelas se caracterizan por su sencillez y tradicionalidad:

Narración cronológica lineal.

Narrador en tercera persona (mayoritariamente).

Ausencia de saltos temporales.

3.1.3. EL REALISMO SOCIAL (1950-1962)
En la década de los cincuenta la censura se relaja y ese hecho permitirá la aparición de novelas en las que la denuncia de la pobreza, la persecución y la injusticia sean los temas predominantes. A esta tendencia se le ha llamado novela social y no es exclusivamente española, sino que durante todo el siglo XX venía existiendo una serie de obras que habían convertido la denuncia social en la base de sus argumentos. En los años cincuenta, el francés Jean Paul Sartre define lo que es esta “Literatura social”. Veamos lo que dice este autor a través de algunas frases suyas:

“La literatura no debe reflejar solo la realidad, sino explicarla e, incluso, transformarla”

“El escritor tiene una función social, y será cómplice de la opresión si no se alía con los oprimidos”

“No se es escritor por decir ciertas cosas, sino por decirlas de cierta manera”

Esta última frase es importante porque Sartre puntualiza el hecho de que hacer una literatura combativa no quiere decir que se haga una literatura técnicamente pobre. Para Sartre, el escritor revolucionario lo es también desde el punto de vista técnico.

La literatura social, como hemos dicho, no es un fenómeno de los años cincuenta, sino que se venía haciendo por diferentes caminos desde principios de siglo y en distintos países occidentales.  El realismo ha sido la fórmula preferida por los novelistas del siglo XX para enfrentarse a la problemática social. Hay diferentes tendencias dentro de este realismo:

Objetivismo.- El novelista se comporta como un observador de la realidad sin tomar partido ante ella (es lo que hace en España Rafael Sánchez Ferlosio con El Jarama).

Realismo Crítico.- El novelista no acepta la realidad tal como es y pretende explicarla poniendo de relieve sus mecanismos profundos y denunciándola. Esta tendencia es la más usada en la narrativa norteamericana de los autores de La Generación Perdida (W. Faulkner, F. Scott Fitzgerald, E. Hemingway) y también en el Realismo Social español de los años cincuenta (Martín Gaite, Caballero Bonald, Ignacio Aldecoa).

Realismo socialista.- Esta tendencia pretende reflejar la realidad en su proceso revolucionario (la lucha de clases), reduciéndola a un enfrentamiento en entre opresores y oprimidos. Estas novelas pretende contribuir a la conversión de los trabajadores al espíritu socialista. Técnicamente es muy pobre.

Realismo mágico.- Es una tendencia característica de la literatura latinoamericana (Rulfo, García Márquez, Carlos Fuentes, etc...), aunque también hay alguna manifestación española (Álvaro Cunqueiro y Ana Mª Matute). Son novelas en las que la realidad y lo fantástico y maravilloso aparecen mezclados.

Centrándonos ya en lo que sucede en la literatura española de la década de los cincuenta, debemos distinguir, en primer lugar, dos momentos en el Realismo Social:
a. Precursores de la novela social: Miguel Delibes, El camino (1950); Luis Romero, La noria (1951); Camilo J. Cela, La colmena (1951); Miguel Delibes, Mi idolatrado hijo Sisí (1953).

b. Verdadera novela social.- Se inicia a partir de 1954 con autores como Ignacio Aldecoa. José Manuel Caballero Bonald, Carmen Martín Gaite, Ana Mª Matute, Juan García Hortelano y Rafael Sánchez Ferlosio.

Los temas principales de la novela española del Realismo Social serán:

La dureza de la vida en el campo (Dos dias de septiembre, Caballero Bonald o Los santos inocentes, de Miguel Delibes).

El mundo del trabajo urbano (Central Eléctrica, de Juan García Hortelano).

La ciudad (La colmena, de Cela).

Las clases trabajadoras (El Jarama, de Sánchez Ferlosio)

La burguesía (Entre visillos, Carmen Martín Gaite)

La Guerra Civil y sus consecuencias.

Desde el punto de vista técnico, la mayoría de estas novelas se incluyen dentro de lo que hemos llamado realismo crítico, aunque es frecuente que encontremos técnicas objetivistas y, en algunas novelas, planteamientos cercanos al realismo socialista (Los santos inocentes, por ejemplo).

Algunas de las características técnicas son:

Narración lineal.

Aparente sencillez.

Descripciones funcionales.

Concentración espacial y temporal.

Personaje colectivo.

Personaje representativo.

Preeminencia del diálogo.

3.1.4. LA RENOVACIÓN DE LAS TÉCNICAS NARRATIVAS (1962-1975)

A principios de la década de los sesenta se produce un cambio en la novela española. Las causas de ese cambio pueden deberse a:

a. Cansancio del Realismo Social dominante porque...

Simplifica la realidad en “buenos y malos”.

Excesivo peso político.

Pobreza técnica y artística.

b. La publicación en 1962 de Tiempo de Silencio de Luis Martín Santos demostró que se podía hacer una novela crítica y, a la vez, técnicamente innovadora.

c. El conocimiento de la nueva novela hispanoamericana (García Márquez, Vargas Llosa, Carlos Fuentes, Juan Rulfo, Julio Cortázar, etc...) en el año 1962 con La ciudad y los perros, de Vargas Llosa, y en 1967 con Cien años de soledad de García Márquez, enseña a los novelistas jóvenes españoles dos importantes lecciones:

Puede hacerse una novela crítica y de alta calidad artística.

La realidad puede tratarse de manera no exclusivamente realista (lo que se ha llamado Realismo Mágico).

Como consecuencia de lo anterior, los novelistas españoles abrirán sus ojos a los autores y tendencias que desde principios del siglo XX, tanto en España como fuera, habían intentado hacer una novela que se apartase de la tradición realista que venía del siglo XIX. Algunos de los más importantes renovadores de la novela en el siglo XX había sido:

a. Franz Kafka, que usó la imaginación y la fantasía para reflejar un mundo dominado por el malestar existencial.

b. Marcel Proust (A la búsqueda del tiempo perdido), James Joyce (Ulises) o Thomas Mann (La montaña mágica), que habían incluido en sus novelas nuevas formas de narrar mediante saltos temporales, estructuras circulares, etc...

c. La novela española de los autores del 98 y del Novecentismo, que ya habían reaccionado contra el realismo y naturalismo.

d. La Generación Perdida norteamericana, que nos ofrece en sus novelas una visión negativa y desengañada de la vida en EE.UU.

Lo característico, por tanto, de la novela española de este período será la introducción de múltiples recursos técnicos que buscan apartarse de las formas tradicionales. Veamos los más usados:

a. Desaparición de la voz del autor: la novela se limita a presentar los hechos sin comentarlos o

explicarlos.

b. Perspectivismo. Nos ofrecen distintos puntos de vista sobre una misma realidad.

c. El argumento.-

Pierde importancia la historia narrada.

Se introducen elementos antirrealistas: fantasía, irracionalismos, símbolos, alucinaciones, magia...

Se introducen elementos discursivos no narrativos: comentarios, explicaciones, digresiones...

Las descripciones dejan de ser funcionales (presentar el lugar de la acción y los protagonistas de la misma) para adquirir funciones simbólicas o metafóricas.

d. Personajes.-

Los personajes se presentan y definen por sus comportamientos, no por lo que los narradores nos dicen de ellos.

Personaje colectivo.

e. Estructuración.-

Desaparece el capítulo como unidad de estructuración externa.

Ausencia de desenlace. Novela abierta.

Técnica del contrapunto: varias historias que se van entrelazando.

Concentración espacial.

Tratamiento del tiempo:  concentración temporal, simultaneidad, saltos temporales, desorden cronológico, elipsis temporales.
f. Narrador no omnisciente y con presencia de las tres personas narrativas.
g. Disminuye la importancia y la abundancia del diálogo.

h. Monólogo interior que reproduce el pensamiento de un personaje en primera persona de forma desordenada.

i. Monólogo en estilo indirecto libre: reproduce el pensamiento de un personaje mediante la 3ª persona.

j. Se incorporan a la novela elementos extraños a la narración: informes, anuncios, textos periodísticos, etc...

k. Empleo de artificios tipográficos.

l. Eliminación o alteración de los signos de puntuación tradiconales.

3.1.5. LA NOVELA DESDE 1975

En los últimos años, en la novela española se ha producido un cierto cansancio del experimentalismo de los años sesenta. Este hecho ha producido dos efectos:

a. Por un lado, la aparición de algunas novelas donde se parodia y ridiculiza el exceso de experimentación (La saga/fuga de J.B., de Gonzalo Torrente Ballester).

b. Y, por otra parte, parece que las obras de este período han optado por la recuperación de la intriga y el argumento, algo que no era prioritario en las novelas anteriores (La verdad sobre el caso Savolta, de Eduardo Mendoza).

Pese a esa tendencia que se aleja del experimentalismo, no podemos caracterizar las obras de estos últimos años, dado que existen múltiples formas de entender la novela. Repasemos algunas de ellas:

a. Metanovela.- Narra una historia y el proceso seguido para la redacción o composición de la misma. Se trata de hacer una novela sobre cómo se escribe una novela (La orilla oscura, de José Mª Merino, o Papel mojado, de Juan José Millás).

b. Novela lírica.- El valor esencial es la calidad técnica con que está escrita, la búsqueda de la perfección formal (La lluvia amarilla, de Julio Llamazares o La fuente de la edad, de Luis Mateo Díez).

c. Novela autobiográfica (Corazón tan blanco, de Javier Marías). Muchas de estas novelas se han ocupado de los años del franquismo y de la lucha contra la dictadura (El río de la luna, de José Mª Guelbanzu) y también del desengaño por la transición política (Los dioses de sí mismos, de Juan José Armas Marcelo).

d. Novela de intriga y policíaca (La serie Carvalho de Manuel Vázquez Montalbán, La tabla de Flandes, de Arturo Pérez Reverte, El invierno en Lisboa de Antonio Muñoz Molina).

e. Otra tendencia en la novela de los autores más jóvenes es la de hacer una novela que trata los problemas de la juventud urbana con una estética muy cercana a la contracultura (Historias del Kronen, de José Ángel Mañas, Ray Loriga con Héroes o Lucía Etxebarría en Sexo, Prozac y dudas).

3.2. La poesía
3.2.1.  INTRODUCCIÓN

Como sucede en los demás géneros literarios, también se produjo un corte profundo en la evolución de la poesía española como consecuencia de la Guerra Civil (muerte de modelos y exilio). Sin embargo, este corte fue menos drástico, ya que existen algunos nexos de unión entre la poesía anterior y posterior a la Guerra:

a. Dos de los poetas del Grupo del 27 que permanecieron en España se convertirán en modelos seguidos por los escritores jóvenes:

Dámaso Alonso, con Hijos de la ira (1944), inicia una tendencia de poesía existencial.

Vicente Aleixandre, con Historia del corazón (1954), se convertirá en modelo a seguir por los poetas sociales de posguerra.

b. Existirá todo un grupo de poetas (el grupo Cántico) que continúan la línea poética de autores del 27 como Luis Cernuda.

c. Los poetas de la posguerra inmediata (década de los 40) habían comenzado ya su labor y se habían dado a conocer en los años inmediatamente anteriores a la Guerra o durante ésta (Miguel Hernández, Luis Rosales, Dionisio Ridruejo, Leopoldo Panero, etc...).

Como consecuencia de lo dicho, no podemos hablar de ruptura total con lo anterior, aunque sí de la aparición de unas nuevas líneas y tendencias características de los nuevos tiempos. Hagamos un repaso por las diferentes etapas que suelen establecerse en la poesía posterior a 1939.
3.2.2. LA POESÍA DE POSGUERRA (1939-1955)

Lo característico de estos primeros años es la diversidad de tendencias:
a. Poesía arraigada.- Dámaso Alonso la define como la poesía de “aquellos autores que se expresan con una luminosa y reglada creencia en la organización de la realidad”. Dentro de esta tendencia nos encontramos con dos grupos de escritores vinculados a dos revistas poéticas de la época: el Grupo Garcilaso y el Grupo Escorial. El autor más significativo será José García Nieto.

Algunos de los rasgos que definen la tendencia son:

Visión optimista y ordenada de la realidad.

Métrica y formas clásicas.

Temas tradicionales, como el amor o la naturaleza. Junto a estos destaca el sentimiento religioso.

En años posteriores, algunos de estos poetas abandonaron este clasicismo como consecuencia de un giro ideológico o del deseo de buscar nuevas formas poéticas.

b. Poesía desarraigada.-  Según Alonso, “Para otros el mundo nos es un caos y una angustia, y la poesía una frenética búsqueda de ordenación y de ancla. Sí, otros estamos muy lejos de toda armonía y de toda serenidad” Los autores más significativos de esta tendencia serán los del Grupo Espadaña (Victoriano Crémer, por ejemplo) y algunos otros, como Blas de Otero, Celaya, Hierro o el propio Dámaso Alonso.
Los rasgos más característicos de la tendencia serán:

Tono trágico.

Temas: Sufrimiento, angustia y dolor.

Religión: duda religiosa, imprecaciones a Dios sobre el dolor humano, desesperanza, etc...

El estilo se caracteriza por su sencillez formal.

3.2.3. POESÍA SOCIAL (1955-1962).
Conviven en esta etapa dos promociones de poetas, marcada la primera por la  concepción social y combativa de la poesía y la segunda, sin renunciar a ello, por un cierto carácter intimista y coloquial.

En torno al año 1955 la poesía española, igual que la novela y el teatro, se llena de contenidos sociales. Esta tendencia es iniciada por tres libros fundamentales:

Vicente Aleixandre, Historia del corazón.

Blas de Otero, Pido la paz y la palabra.

Gabriel Celaya, Cantos iberos.

Los rasgos más significativos serán:

a. La poesía debe tomar partido ante los problemas del mundo.

b. El poeta debe ser solidario con los demás hombres.

c. La poesía es un instrumento, una herramienta más con la que transformar la sociedad.

d. Técnicamente, anteponen el contenido a la forma por lo que usarán un lenguaje claro y

sencillo y un tono coloquial.

A finales de los 50 y principios de los años 60 aparece una serie de autores (Caballero Bonald, Ángel González, Jaime Gil de Biedma, José Ángel Valente, José Agustín Goytisolo) que pretenden seguir haciendo una poesía crítica y comprometida, pero con unas formas más elaboradas y huyendo del exceso de simplicidad y sencillez del período anterior. Los rasgos que les caracterizan serán:

a. Preocupación fundamental por el hombre y sus problemas (tanto sociales como existenciales), pero abandonando todo dramatismo, tomándolo, incluso, con humor.

b. Inconformismo frente a la realidad que viven, aunque no es el tema exclusivo, y por eso se alejan de la poesía social.

c. Hacer una poesía basada en las experiencias personales cotidianas.

d. Temas:  intimismo, lo cotidiano, la soledad, la marginación y la incomunicación humana
e. Estilo:

Renace el interés por los valores formales del poema.

Búsqueda de un lenguaje personal.

Ironía y humor.
3.2.4. LOS NOVÍSIMOS (DÉCADA DE LOS 70)

En 1970 José Mª Castellet publica el libro Nueve novísimos poetas españoles donde recoge poemas de los autores jóvenes que el considera más significativos (Carlos Barral, Pere Gimferrer, Antonio Colinas, Antonio Mártínez  Sarrión, Guillermo Carnero, etc...). Los rasgos comunes a estos poetas serán:

a. Importante preparación cultural.

b. Inconformismo y rebeldía con el arte establecido.

c. Búsqueda de una renovación del lenguaje poético.

d. Sus modelos literarios serán:

Poetas hispanoamericanos como Octavio Paz o Jorge Luis Borges.

Poetas españoles de posguerra que habían iniciado un camino de renovación del lenguaje poético: Grupo Cántico, Postismo, Generación del 50.

Poetas extranjeros como Kavafis, T.S. Elliot o Ezra Pound.

La cultura más erudita y exclusiva: mitología, arte, música clásica, literatura culta.

La cultura popular de masas: cine, rock and roll, cómic etc...
3.2.5. LA POESÍA DESDE 1975
Como sucedía con la novela y el teatro, en la poesía de los últimos años nos encontraremos con una gran diversidad de tendencias, aunque como rasgo más corriente adivinamos una vuelta a la poesía que se centra en la expresión de las experiencias íntimas y cotidianas. Veamos algunas de esas tendencias:

a. Poesía experimental que continúa las iniciativas vanguardistas de años anteriores.

b. Decadentismo y Culturalismo.- Poesía refinada, muy culta y exclusiva. Su mejor representante será Luis Antonio de Villena.

c. Erotismo, donde destaca Ana Rosetti.

d. Poesía de la experiencia (Luis García Montero, Luis Alberto de Cuenca y Felipe Benítez Reyes) caracterizada por: temas urbanos, realismo, vida cotidiana, lenguaje coloquial, visión desencantada de la vida, etc.

e.  Poesía del silencio o neomística, tendencia formalista contraria a la anterior y representada por Andrés Sánchez Robayna.
3.3. El teatro
3.3.1.  INTRODUCCIÓN

Al finalizar la Guerra Civil Española, nuestro teatro se encuentra con tres graves problemas:

a. Por un lado, el agravamiento de los condicionantes comerciales del género teatral: la crisis económica hace que solamente los más poderosos puedan asistir a las representaciones, y la censura impide todo contenido político crítico en las obras.

b. Por otra parte, se produce un corte muy profundo con respecto a lo que había sido el teatro con anterioridad a la Guerra, debido a la muerte de algunos de los grandes maestros (Valle-Inclán, Unamuno y García Lorca) o al exilio de otros (Max Aub, Alejandro Casona, Rafael Alberti). Esta ruptura se produce, sobre todo, con las tendencias más innovadoras, mientras que el teatro comercial continúa en su misma línea, ya que no supone un peligro para nadie.

c. Y, por último, se habla del inicio de una crisis del teatro que puede explicarse por varias razones:

Al no quedar grandes autores españoles (muerte y exilio), los empresarios recurren a traducciones de obras de autores extranjeros, con lo que los jóvenes dramaturgos españoles se van a encontrar con más dificultades a la hora de estrenar sus obras.

El cine se convierte en el gran espectáculo de masas y desplaza al teatro en los gustos del público.

En el teatro español posterior a la Guerra Civil se suelen establecer una serie de etapas que iremos viendo paso a paso.

3.3.2. EL TEATRO DE POSGUERRA (1939-1955)

En este período nos encontramos con tres tendencias principales:

A) Teatro de “continuidad sin ruptura”.  Características:
a. Continúa la comedia de salón de Benavente (ya hemos hablado de ellas más arriba).

b. Ideológicamente se caracterizan por la defensa de los valores tradicionales: Dios, patria y familia.

c. Introduce siempre una ligera crítica de costumbres (hipocresía, fundamentalmente).

d. Técnicamente podemos caracterizarla por el uso de una escenografía realista, por el seguimiento de las normas aristotélicas (tres unidades, estructuración, etc...) y por la búsqueda de la perfección formal.

B) Teatro de humor
Dentro del teatro de intención humorística nos encontraremos con dos manifestaciones principales:

a. Un teatro cómico que busca la risa fácil con técnicas tradicionales y que continúa las formas anteriores a la Guerra Civil.

b. Pero la manifestación más interesante de este período es la de un teatro que busca renovar la risa, intentando provocarla mediante situaciones, personajes, argumentos y lenguaje inverosímil, casi absurdo. Esta forma de hacer teatro había sido iniciada antes de la Guerra por Jardiel Poncela y se continúa ahora con este mismo autor, al que se añaden los nombres de Edgar Neville y, sobre todo, Miguel Mihura, entre cuyas obras destaca Tres sombreros de copa.
C) Teatro existencialista
Llamamos así a un conjunto de obras que pretenden representar los conflictos existenciales del ser humano (soledad, incomunicación, falta de sentido vital, melancolía, fluir del tiempo, etc...).  Junto a estas preocupaciones existenciales aparecerán las preocupaciones sociales, pero en estos primeros años no será fácil exponer la crítica y la denuncia social en las obras debido a la presión de la censura. Debemos considerar dos posturas dentro de esta tendencia:

a. Teatro posibilista, representado por Antonio Buero Vallejo e iniciado en el año 1949 con Historia de una escalera. Este teatro introduce la denuncia social de una forma indirecta para burlar la censura del momento.

b. Teatro radical, que ejerce la denuncia política directamente. El mejor representante es Alfonso Sastre y se inicia a partir del año 1953 con Escuadras hacia la muerte.

3.3.3. EL TEATRO DE PROTESTA Y DENUNCIA (1955-1965)

A partir del año 1955 se puede decir que aparece el teatro social en España, aunque ya había habido manifestaciones anteriores, como es el caso de las obras de Buero Vallejo y Alfonso Sastre. La aparición de estas obras de contenido crítico y denunciador es posible gracias a tres razones:

a. La necesidad de que el teatro exprese los problemas del momento. Esta necesidad fue general para todos los autores españoles del momento, independientemente del género literario que cultivaran.

b. Aparición de un nuevo tipo de público –joven y universitario- que pide un nuevo concepto de teatro, crítico con la situación histórica que vive España.

c. Y, por supuesto, la relajación de la censura, que permite el estreno de estas obras políticamente comprometidas.

Los temas principales de este período serán dos: la denuncia de la injusticia y la desigualdad social, y la alineación de los seres humanos en el nuevo orden social.

Entre los recursos técnicos que definen las nuevas obras conviene que destaquemos los

siguientes:

a. Realismo directo.

b. Realismo que recupera elementos de las comedias de costumbres de Carlos Arniches (ambientación popular, lenguaje sencillo).

c. Uso de técnicas esperpénticas que deforman la realidad: animalización de los seres humanos, cosificación de los personajes, degradación de los protagonistas, etc...

d. Expresionismo y simbolismo.


Aparte de los autores mencionados antes, pueden citarse otros, como Lauro Olmo.
3.3.3. TEATRO RENOVADOR (1965-1975)

En torno al año 1965 los autores españoles se cansan de un teatro técnicamente sencillo y comienzan a aplicar en sus obras las tendencias vanguardistas europeas y americanas que se venían desarrollando desde principios de siglo.  Técnicamente, por tanto, las obras de estos momentos se caracterizan por un abandono del realismo mediante diferentes procedimientos:

a. Parábolas al estilo de Bertold Brecht.

b. Los personajes se convierten en símbolos de ideas, temas o comportamientos.

c. Empleo de recursos esperpénticos de deformación de la realidad.

d. Gana relevancia en las obras los recursos extraverbales: gestos, vestuario, iluminación, sonidos, etc...

En lo referente a los temas de las obras debemos decir que seguirán siendo, básicamente, los mismos del período anterior: la injusticia, la falta de libertades, la crítica de la dictadura, la denuncia de la pobreza, etc...

En último lugar debemos señalar que en esta labor de renovación de nuestro teatro fueron importantes algunos autores (Fernando Arrabal, por ejemplo, representante español del teatro del absurdo), pero sobre todo lo fueron los grupos de teatro independientes y algunos de sus directores, como Albert Boadella (Els Joglars) o Salvador Távora (La Cuadra).

3.3.4. ÚLTIMAS TENDENCIAS TEATRALES (desde 1975)

En los últimos años nos hemos encontrado en España con una paulatina desaparición de los autores teatrales. Las causas hay que buscarlas en dos problemas:

a. Los empresarios privados no se arriesgan con las obras de los autores jóvenes.

b. Los teatros públicos (cada vez más abundantes) prefieren representar obras de autores clásicos con la supuesta intención de proteger y difundir nuestra cultura literaria.

A pesar de lo dicho y de la supuesta crisis de público en el teatro, nos encontraremos en estos años con una gran diversidad de tendencias. Veamos algunas de las más significativas:

a. Obras de técnica vanguardista que continúan las experimentaciones del período anterior. En esta tendencia destacan Francisco Nieva, Fernando Arrabal y los Grupos de Teatro Independientes (Els Joglars, Els Comediants, La Fura dels Baus, La Cubana, Esperpento-Mediodía, La Cuadra, etc...)

b. Obras de técnica y orientación realista. Tenemos, por un lado, obras de tema histórico (¡Ay, Carmela, de José Sanchís Sinisterra) y contenido crítico, frente a otras obras de corte más comercial que continúan las formas de la comedia de salón, aunque adaptadas a los nuevos tiempos, como pueden ser, por ejemplo, algunas de Antonio Gala.
c. Renovación de la comedia de costumbres de principios de siglo ambientada en la ciudad moderna con los problemas que en ella se encuentran: paro, delincuencia, droga (Bajarse al moro, de José Luis Alonso de Santos).

d. Y, por supuesto, seguimos contando con las nuevas obras de autores ya consagrados (Buero Vallejo, Sastre o Antonio Gala, por ejemplo) que se han ido adaptando a las nuevas tendencias y a los nuevos problemas de nuestra sociedad.

NOTA:  Hay más información sobre Buero Vallejo en su correspondiente tema (15)
4.   lA NOVELA HISPANOAMERICANA DEL SIGLO XX

4.1.  La novela hasta 1940   

La novela americana se caracteriza hasta 1940-45 por una estética claramente arcaizante para el período. No hay en principio renovación formal: Sus técnicas son básicamente realistas, una herencia de la novela del siglo XIX, e incluso a veces con residuos del Romanticismo, muy floreciente allí. Los únicos intentos de renovación novelesca son más bien tentativas de renovación del lenguaje, generalmente por la vía de la incorporación de elementos lingüísticos modernistas, pero sin que se alteren los modos típicos de la narración realista: cronología lineal, creación de personajes, etc.       

 Sí hay en cambio una renovación temática, que adapta la novela a las realidades más acuciantes y mas originales de la realidad americana del momento. Así aparecen tres subgéneros básicos: 

1. La novela de la naturaleza, o más propiamente novela de la selva. Se centra en la descripción de las fuerzas telúricas de una naturaleza aún indómita, que con frecuencia aparece como destructora para el hombre. La mejor, sin duda, La Vorágine de José Eustasio Rivera (Colomb.) impresionante descripción de la selva devoradora en un estilo que debe mucho al modernismo. Más optimista, por su recreación del tipo del gaucho adaptado a su medio de la pampa es Don Segundo Sombra de Ricardo Güiraldes (Arg.). Por fin, Rómulo Gallegos (Venz.) crea en Doña Bárbara un personaje femenino que representa la violencia del mundo virgen americano. En Canal muestra la potencia telúrica de la selva del Orinoco.   Aunque no sea novelista, sino cuentista, hay que destacar también a Horacio Quiroga, autor de Cuentos de la selva, donde pone de manifiesto la inferioridad del ser humano frente a la naturaleza y advierte de lo que le pasa al hombre cuando abusa de esta.
2. La novela política representa los problemas políticos (y revolucionarios) de una zona en constante inquietud. Destaca la aparición de dos metagéneros: Uno, la novela de la revolución mexicana, que producirá lo mejor de este apartado, muchas veces a cargo de escritores no profesionales que narran solo su experiencia propia durante la inacabable y conflictiva revolución de México. La más interesante, Los de abajo, de Mariano Azuela.

3. La novela social muestra la estructura social basada en una oligarquía terrateniente que a su vez se apoya en las fuerzas extranjeras para proceder a una explotación intensiva de la tierra y de los grupos sociales inferiores, en muchos casos indios, que son alternativamente explotados o despojados y expulsados de su tierra natal o a veces simplemente sometidos al genocidio. Aparece así el subgénero característico del período, la novela indigenista en la que la mezcla de preocupaciones sociales se mezcla con la búsqueda de las raíces indígenas y la denuncia de sus problemas.  El autor más interesante de esta corriente es José María Arguedas, que escribió, entre otras obras, Los ríos profundos.   

4.2. Primera renovación novelesca:  Hacia el Realismo Mágico
Desde 1940 comienzan los primeros intentos de renovación de la estética de la novela, a cargo de lo que podríamos llamar "primera generación". Hay una relativa renovación temática, basada en la aparición de temas urbanos y existenciales, aunque perviven los viejos temas, sobre todo el tema social. Pero lo más llamativo es cómo junto a la realidad irrumpe la imaginación, de modo que realidad y maravilla aparecerán íntimamente ligados en la novela, aunque a través de distintos procedimientos según los autores: uso del mito, de la leyenda, de la magia, de la poesía. Esto es lo que se ha dado en llamar "realismo mágico" y alternativamente "lo real maravilloso". 

Parte de la renovación formal se debe a la lectura y a la incorporación de elementos tomados de alguno de los grandes renovadores europeos de la novela  (Faulkner sobre todo, pero también Kafka y Joyce) o tomados del lenguaje surrealista, muchos de cuyos hallazgos lingüísticos se emplean para expresar lo maravilloso. 

Destaca primero en ese gran proceso de renovación Miguel Ángel Asturias (Guat.) , primero con sus leyendas mágicas basadas en la fantasía del mundo maya: Leyendas de Guatemala y luego con una novela que inaugura en verdad el género de la "novela de dictador" (ya anticipado en España por Valle-Inclán con Tirano Banderas). Su novela es El señor Presidente, con un lenguaje barroco y musical empleado para narrar una política tiránica y espeluznante. Hay influencias de la vanguardia europea y del propio Valle-Inclán. 

Alejo Carpentier (Cub.), gran estilista en prosa, cultiva una peculiar novela histórica que suele centrarse en lugares y momentos de transición entre grandes movimientos históricos o artísticos, que presenta con un estilo rigurosísimo, un maravilloso poder de evocación, y a veces con verdadero divismo, como la novela corta E1 acoso. Pero son grandes novelas Los pasos perdidos, sobre la búsqueda en la selva venezolana de una tribu y a la vez de los orígenes de la civilización y de la esencia de lo humano; El siglo de las luces, reflexión sobre la revolución y el tiempo. El recurso del método es su propia novela "de dictador", relativamente reciente en la historia, pero ubicada en una América aún primitiva que contrasta con el tránsito cultural entre lo decimonónico y la vanguardia, el liberalismo "belle époque" y el nuevo fascismo que acaba sufriendo el protagonista. 
Jorge Luis Borges (Arg.) nunca cultivó la novela, sino solo el relato breve, con un estilo concienzudo, muy sutil pero muy riguroso, que debe bastante a: 1. Su tempranísima experiencia como poeta vanguardista; 2. Su lectura de "raros" autores europeos y sobre todo anglosajones; 3. Su conocimiento de las literaturas nórdicas. Se expresa siempre en cuentos breves -o en poesía- alrededor de unos pocos temas: La identidad humana, su carácter efímero o contingente y su posible carácter colectivo; el destino del hombre y su posible falta de libertad; el tiempo y la condición tal vez ilusoria o tal vez circular de éste; la eternidad y el infinito; consecuencias de lo anterior; el mundo como laberinto entre lo real y lo irreal y por fin la muerte también dudosa entre lo real y lo aparente. Todo este complejo mundo, plagado de metafísica, se narra en breves historias de construcción cuidadísima y perfecta, con una estructura narrativa rigurosa, muy adaptada a la idea metafísica que se desea expresar. Su estilo (aparte del de su época vanguardista y de un barroco juveniles) es una prosa aparentemente fría, pero de una precisión absoluta en la elección de léxico y en los efectos que logra: ironía constante, frase lenta y serena, insólitas asociaciones de palabras y metáforas... Pueden verse sus  colecciones de relatos El Aleph; Historia Universal de la Infamia; Ficciones; El libro de arena. 
Juan Rulfo (Mex.) es autor solamente de dos libros de creación: Los relatos El llano en llamas presentan el mundo rural mexicano, su miseria espantosa y la violencia con una técnica basada en el realismo pero a la que se incorpora un lenguaje más minucioso, y sobre todo una magistral renovación de la técnica narrativa: puntos de vista insólitos, desarrollos temporales originales... Su novela Pedro Páramo relata supuestamente el regreso del protagonista a su ciudad natal, aparentemente poblada por los fantasmas de los parientes muertos, como en realidad está también Pedro Páramo. La breve novela se vuelve así una fantasmagórica evocación de los temas obsesivos de Rulfo: el mundo rural, la violencia, la familia y sus tensiones, la miseria del campesinado, la guerra civil, y sobre todo el caciquismo que domina absolutamente la vida rural. La novela sorprendió sobre todo por su rigurosa estructura, que ha servido de modelo a buena parte de la novela hispanoamericana posterior:  Desorden cronológico, cambios de punto de vista, alternancia de diálogo y monólogo interior, empleo del lenguaje popular como elemento poético... Todo ello hace de Pedro Páramo una novela donde realidad y fantasía se mezclan para mostrar un mundo onírico y alucinado pero a la vez dominado por las preocupaciones obsesivas de la realidad histórica del México contemporáneo. Es el modelo más acabado de realismo fantástico. 

4.3. La nueva novela hispanoamericana.  Novelística del “boom”   

Desde 1962 se asiste tanto en España como en el resto de Europa al desarrollo sorprendente de la novela hispanoamericana, hasta entonces marginada y desconocida, pese a su importancia y a su desarrollo. Se trataba en realidad -al menos en parte- de un conocimiento repentino de una novelística que se había desarrollado en su propio aislamiento americano durante años y que al aparecer repentinamente daba la sensación de un "boom", de un surgimiento repentino. Se trata también, en buena medida, de un fenómeno editorial en que tienen responsabilidad editores y editoriales como  Seix-Barral en Barcelona.

 El “boom no tiene carácter generacional. Lo llenan escritores de diversas edades y países, y frecuentemente con escasa relación entre ellos.  Aunque también sus estilos y preocupaciones son diversos puede afirmarse que en general llenan el "boom" novelistas que siguen el proceso de renovación ya apuntado anteriormente. Así, en lo temático se continúa el desarrollo de temas señalado por la generación anterior, sobre todo el gusto por al novela de tema urbano, y por una nueva novela rural y sobre todo se consolida la integración de lo fantástico y lo real. 

Formalmente se confirma la inutilidad del realismo como vehículo para la expresión del peculiar mundo hispanoamericano, y en consecuencia se insiste en la renovación de técnicas novelescas a través de la incorporación de técnicas de la novela experimental. Muy en general  (y no es aplicable a todos los autores) lo más destacable es:

1. Preocupación por el desarrollo de las estructuras narrativas, lo que exige un lector extraordinariamente activo, dispuesto a organizar una materia narrativa que se le entrega de forma muy compleja.

2.  Experimentación lingüística, con diversas causas y efectos. P. ej.  búsqueda de una identidad cultural en García Márquez, descripción extremadamente precisa en Carpentier...

3.   Insistencia en el derecho del autor a crear ficciones, por lo que con frecuencia se plantea la propia creación literaria como tema.

4.  Importancia de lo histórico-social. Por ello frecuente exploración de la realidad próxima y compleja.

5.  Alternancia entre la novela épica de gran aliento y por el contrario obras extremadamente intimistas.

6.   Rechazo de la moral burguesa y de ciertos comportamientos. Frecuentemente ligado a este tema aparecen novelas de maduración de jóvenes o adolescentes enfrentados a sus modelos dominantes.

7.   Tendencia a unir diferentes géneros literarios bajo la forma de la novela.

8.  Gran variedad de fórmulas narrativas.  Es frecuente la ruptura de la línea argumental y el  descoyuntamiento de la narración lineal para constituir a veces verdaderos rompecabezas temporales; el uso de técnicas de contrapunto; la combinación o superposición de personas narrativas y puntos de vista; el empleo del monólogo interior... 

.Lo verdaderamente original de la novela hispanoamericana es que todo este proceso de renovación, lejos de convertirse en un puro experimentalismo estetizante, se pone al servicio de una literatura revolucionaria, muy comprometida con la realidad de una tierra sometida a violentos y traumáticos procesos históricos. De ahí la novedad que supone una novela muy equilibrada entre lo estético y la denuncia histórica, que ha servido de modelo a buena parte de la novela contemporánea no solo en Europa, sino también en otros ámbitos.  Destaquemos algunos autores. 

Ernesto Sábato (Arg.) primero científico y luego ensayista y escritor, ha cultivado una novela donde se interpolan frecuentemente largos fragmentos que son verdaderos ensayos. De carácter fuertemente simbólico, sus novelas reflejan temas como la locura, la incomunicación y el malestar existencial. El túnel, sobre la base de un crimen pasional muestra esos problemas de la angustia vital y su dramática y destructiva combinación con el amor. La impresionante Sobre héroes y tumbas es una visión apocalíptica de nuestro propio mundo, entregado a la violencia y a la destrucción. Su acción se dispersa en varios episodios, entre los que "Informe sobre ciegos" es una auténtica parábola de las fuerzas oscuras que mueven el mundo de los hombres. Acusaciones semejantes, con una mezcla aún más alucinada de realidad, pesadilla y ensayo aparecen en Abaddón el exterminador. 
Julio Cortázar (Arg. pero nacionalizado francés poco antes de su muerte) arranca en sus primeras obras de las preocupaciones de Jorge Luis Borges. Pero en sus cuentos, el elemento fantástico surge con absoluta naturalidad y se mezcla impasiblemente con la vida cotidiana. Se da así una imagen compleja de la realidad, que incluye tanto lo cotidiano como lo fantástico. A recordar relatos y libros de cuentos como El perseguidor, Todos los fuegos, el  fuego, Las armas Secretas, Octaedro... Sus cuentos, como los de Borges, tienen una estructura perfecta y minuciosamente calculada, pero son muy diferentes en lenguaje y en significado, pues la aparición del mundo real los aproxima a otras preocupaciones más inmediatas, además de las metafísicas de Borges, Cortázar fue un autor muy dado al experimentalismo, y así cultivó el "libro objeto",una especie de "collage" con mezcla indisoluble de textos narrativos y poéticos) y elementos pictóricos, fotografías y tipográficos para expresar una realidad compleja, como en Último Round y La vuelta al día en ochenta mundos. La obra propiamente novelesca incluye varias obras muy experimentales, como Libro de Manuel o 62, modelo para armar.  Su  novela más representativa es Rayuela.
Carlos Fuentes (Mex.) de sólida cultura muy influida por su formación norteamericana, es un crítico de la burguesía y del sistema político de su país, a la vez que se propone un proceso de renovación del lenguaje narrativo. La región más transparente describe la vida urbana de México D.F. La muerte de Artemio Cruz reconstruye, con una técnica debida a Faulkner, la vida de un cacique rural mexicano y su mundo de dominio y violencia. La breve novela Aura destaca por su uso riguroso del relato en segunda persona. Otras novelas son Terra Nostra; Cantar de Ciegos; Cambio de Piel... 

Gabriel García Márquez es el más influyente de los autores del "boom", especialmente desde que le fuera concedido el Premio Nobel. Sus primeras novelas cortas tanteaban ya en la búsqueda de la unión de lo real y lo fantástico y en la formación de un peculiar mundo imaginario, al modo de Faulkner. Así aparecen novelas cortas como  La hojarasca; El coronel no tiene quien le escriba; La mala hora; Los funerales de la Mama Grande... Todos ellos crean el mundo fantástico de Macondo, y suponen por tanto un aprendizaje para escribir Cien años de soledad, la novela que marcó el surgimiento del "boom" y supuso todo un fenómeno en las literaturas hispánicas (y tal vez en la literatura mundial). La obra es a la vez una síntesis de la historia de un poblado fantástico, Macondo -íntimamente unida a la familia de los Buendía- , que representa metafóricamente la historia de Venezuela, de América Latina, y de la Humanidad en general, con los riesgos que la acosan: los más elementales problemas humanos, amorosos, incesto..., los problemas sociales, explotación, guerras... pero todo ello aparece representado en la novela por elementos fantásticos, fuerzas naturales insólitas, y en resumidas cuentas elementos maravillosos, que dan a la novela una textura peculiar entre el realismo y lo fantástico, acentuada por la mezcla de elementos trágicos, cómicos y extrañamente grotescos. 

                  Una técnica semejante se empleó al servicio de la "novela de dictador" en El otoño del patriarca, con un fantástico dictador que quiere ser el símbolo de todos los déspotas americanos y de su fantástico y peculiar modo de ejercer el poder.  (Para Crónica de una muerte anunciada, ver Tema 14.)
 Mario Vargas Llosa (Per. y con doble nacionalidad española desde 1995) alcanzó fama desde su primera novela La ciudad y los perros, crónica y crítica de la formación en una escuela militar al servicio de la burguesía limeña. Novela muy compleja en lo formal superponiendo acciones, personajes y tiempos y empleando sistemáticamente el monólogo interior. Igualmente compleja y con un mundo rural aún más violento, La Casa verde. Conversación en "La Catedral" es un larguísimo diálogo en que se evoca el Perú de la juventud del autor para hacer una profunda crítica política. La complejidad técnica ha disminuido, pero la superposición de diálogos diferentes hace la novela de difícil lectura. Más reciente es la explosiva Pantaleón y las visitadoras, hilarante crónica de la adscripción al ejército peruano de un grupo de prostitutas. Destaca sobre todo por el uso de documentación y materiales narrativos en estado bruto como oficios internos del ejército; el contraste entre su lenguaje y la realidad lleva al límite el absurdo y la hipocresía. Más reciente aún, La Guerra del fin del mundo es una recreación alucinada de las guerras internas latinoamericanas. 
 4.4. Últimas  tendencias

El boom dejó en años posteriores un terreno favorable en editoriales y público para la multiplicación, muchas veces indiscriminada, de autores y títulos. La avalancha de producción fue enorme y sólo el tiempo fue capaz de separar el grano de la paja. El gran prestigio de los consagrados (Márquez, Fuentes, Cortázar, etc.)  movió a un público,  ávido de novedades, que exigía descubrir talentos a cada instante, a un consumo de novela sin excesiva exigencia  de calidad estética. Por otro lado las editoriales aprovecharon el filón y acudían al constante lanzamiento de novelas . Fue la resaca del boom. Los autores se hallaban ante una disyuntiva: por un lado debían abrir nuevos rumbos narrativos, superar a los maestros, ser originales; pero por otro, debían aprovechar las aportaciones de los grandes en sintonía con un público que deseaba encontrar en ellos la fascinación e interés que los primeros habían sido capaces de despertar. En algo estaban todos de acuerdo y era en la importancia de los aspectos formales y sobre todo lingüísticos de la narración. Por lo demás dos corrientes simplifican el complejo panorama de la novela de los años setenta y ochenta:       

 1. El autor asume su papel de comunicador en una sociedad regida por los mass media, desplaza su producto estético (la novela) de un punto central y privilegiado y lo sitúa al mismo nivel que otras comunicaciones, como el cine, la televisión, el cómic, el pop, lo camp o el kitsch, de cuyos lenguajes y técnicas se aprovecha. En esta corriente se inscribe la narrativa de Manuel Puig.          

2.  Otros, en trayectoria opuesta, sacralizan el arte y sitúan la novela en un lugar privilegiado, sólo accesible a los iniciados; su elitismo les lleva a una escritura hermética, para minorías. Las obras de Severo Sarduy privilegian la estética por encima del carácter comercial de las obras. 

4.4.1.  Narrativa y mass media

Manuel Puig. (Argentina , 1932). Su originalidad hay que buscarla no tanto en el tema recurrente de sus novelas ( la soledad del individuo y su necesidad de evasión) como en el tono, personajes y entorno en que dicho tema es situado y desarrollado. Sus personajes, mayoritariamente femeninos, pertenecen socialmente al estrato social en que se confunden el proletariado y la baja clase media; de mediocre inteligencia, están frustrados tanto sexual como emocionalmente; la cultura del pop (cine, radio, fotonovelas, prensa del corazón) les ofrece modelos para construir mundos de fantasía en los que refugiarse y a los que imitar a fin de evadirse de la realidad. Puig utiliza este esquema en un tono kitsch entre el humor y la parodia en La traición de Rita Hayworth (1968) y Boquitas pintadas (1969). A partir de El beso de la mujer araña (1976) reduce el esquema a dos personajes, un preso político y un homosexual, enfrentados en una situación cerrada; encuentro  áspero y destructivo de dos destinos que por medio de ininterrumpidos diálogos mostrarán sus contradicciones, deseos, frustraciones, etc.; el final es generalmente dramático, así ocurre también en Maldición eterna a quien lea estas páginas (1980) y Cae la noche tropical (1988). 

 4.4.2.  Narrativa hermética o metanovela.


Severo Sarduy. (Cuba, 1937). Con su novelística tocamos el límite de las convenciones del género. No sólo experimenta al máximo con el lenguaje (alteración de la organización sintagmática, libre organización semántica) , sino que se atiene al principio de subversión total de todo lo establecido, tanto en el mundo de las ideas como de la misma realidad, de aquí las constantes de Sarduy: violencia, erotismo, absurdo, presentación caótica de episodios narrativos, travestismo/metamorfosis de sus personajes, fascinación por las filosofías orientales, etc. Sus obras De donde son los cantantes (1967), Cobra (1972) y Colibrí (1984) son otros tantos empeños por llegar a lo opuesto de la realidad por medio de un frenético movimiento que cambia todo el mundo narrativo. 

4.4.3. Narradores actuales.

En los últimos años se aprecia la presencia de dos grupos distintos de narradores:  por un lado, autoras como Isabel Allende (La Casa de los espíritus, 1982) o Laura Esquivel (Como agua para chocolate, 1989), a las que se considera herederas del realismo mágico que en su momento encabezó García Márquez; y, por otro, autores más jóvenes, que reaccionan contra los escritores  de esa corriente literaria y practican un tipo de novela desconectada de la realidad americana y dotada de un lenguaje neutro, sin peculiaridades lingüísticas hispanoamericanas.  A la cabeza de este grupo figura el recientemente fallecido Roberto Bolaño (Los detectives salvajes, 1998), pero también  se puede citar a otros como César Aira, Rodrigo Fresán, Jorge Volpi, etc.

